es £, mejor 


revista de cine 


PARA LABIOS ENCANTADORES 


A marquesa de Pompadour, 
favorita del rey Luis XV, 
poseía el arte legendario de la mujer 
francesa en el cuidado de la belleza. 
Diariamente pasaba horas enteras 
en su tocador realzando el encanto 
irresistible de sus labios divinos. 
Actualmente, las mujeres que 
saben, embellecen sus labios en 
unos segundos. En Michel, el Lápiz 
Labial preferido de las que triun- 
fan, usted encontrará el misterioso 
perfume “bésame otra vez””—una 
base firme que mantiene sus labios 
frescos y suaves—y un color hecho 
expresamente para que entone con 
el delicado matiz de su cutis. 


Para un maquillaje perfecto, escoja el 
Colorete Michel que armonice con su 
Lápiz Labial Michel. Haga que sus ojos 
resplandezcan de vida con el famoso 
Michel Cosmetique (impermeable), y con 


el Polvo Facial Michel déle a su cutis la 
suavidad y frescura de un pétalo. 


8 BELLISIMOS MATICES 


AMARANTH + CHERRY +» BLONDE 
BRUNETTE + SCARLET 
RASPBERRY + VIVID - CYCLAMEN 


Tres tamaños: DeLuxe—Grande—Popular 


pe 


LAPIZ LABIAL 


No crea en substitutos. Exija MICHEL—para una nueva emoción de bellez«. 


Dirigida por 
"WILLIAM WYLER 


a E - e Producida por 
ho o E E SIDNEY-FRANKLIN 


TERESA WRIGHT 
DAME MAY WHITTY 
HENRY TRAVERS 
RICHARD NEY 
HENRY WILCOXON 


Adaptada a la pantalla 
E : por Arthur Wimperis, 
a , George Froeschel, James 
; Hilton y Claudine West 


Una producción de 


WILLIAM WYLER 


Basada en la novela de 


JAN STRUTHER 


Película 
METRO -GOLDWYN- MAYER 


BRIAN AHERNE 


Uno. de los actores más sobrios y 
masculinos de la pantalla, Brian 
Aherne acaba de filmar varias pelí- 
culas para los estudios Columbia. 
Brian fué, como se recordará, ''Maxi- 
miliano' en la célebre película 'Be- 
nito Juárez'' y desde aquella fecha su 
popularidad ha ido constantemente 
en aumento. 


JANE WITHERS 


La carrera de esta deliciosa actriz 
se inició en las populares series de 
"La Pandilla". Jane acaba de ser 
contratada por los estudios Republic, 
para quienes empezará a filmar en 
breve "Johnny Doughboy”, película 
en la que interpretará por primera 
vez un papel de ''mayor”. 


Cinelandia publicará todos los meses las tres mejores 
cartas recibidas con destino a esta sección. Sus 


| a "Sección un dólar por 


autores recibirán un cheque por valor de un dólar, 
moneda de los Estados Unidos. Manden sus cartas 


carta", Revista Cinelandia, 


8820 Sunset Blvd., Hollywood, California, EE. UU. 
Escriban su nombre y dirección en letra muy clara. 


No aceptaremos cartas que tengan más de dos- 
cientas palabras. 
a E E O SOLES 


LAS LEYENDAS DE 
LAS PELICULAS 


: Desde hace tiempo he observado que 
las leyendas o letreros de las películas 

hollywoodenses, que informan del diá- 
, logo al espectador latinoamericano, 
1 adolecen de graves defectos. La traduc- 
If ción tiene un sentido rebuscado, viene 
, mezclada con vocablos extraños y está 
¡fuera de la psicología de nuestros 
pueblos. Pero pasando por alto estos 
detalles que pudiéramos calificar de 
nimios e insubstanciales, hallamos otros 


que constituyen errores garrafales, gaza- 
pos imperdonables que atentan contra 
la ortografía, la prosodia y la sintaxis 
de la lengua castellana, y que cualquier 
persona de mediana cultura que ponga 
atención en descubrirlos, los encontrará 
de seguro, no obstante el poco tiempo 
que las leyendas se mantienen en la 
pantalla. No hablemos de las cintas de 
casas productoras de segundo orden ni 
de films mediocres; ocupémonos de su- 
perproducciones de los más prestigiados 
estudios americanos y veremos que in- 
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curren en graves dislates. No por ello 
se vaya a pensar que pretendo sugerir 
a los traductores que respeten todas y 
cada una de las reglas arcaicas, férreas 
y a menudo engorrosas que prescriben 
los lingitistas de la Academia Española ; 
pero que, cuando menos, no atenten 
contra las bases en que el idioma 
descansa. Para citar algunos ejemplos 
concretos más recientes, cuya comproba- 
ción será fácil, me referiré a: “Bola de 
Fuego”, en que escriben conzienzudo y 
lejítimo, no solo una vez, que bien 
pudiera achacarse ésto a errata de im- 
presión, sino cuantas veces hacen uso de 
las menciondas palabras; “El sargento 
York”, “Solo tuya”, y “Contigo me he 
de casar”, en las que se confunde la 
acentuación de los pronombres y ad- 
verbios; “Hombres que la amaron”, 
donde se cambia el género de las pa- 
labras; “La tía de Carlos”, en que a 
más de los errores citados se suprimen 
muchas preposiciones necesarias y no 
coordinan el verbo con el número; y 
además, “Indomable”, “La rival de sí 
misma”, “París llama”, “La gloria de 
todas”, y muchos otros films que abun- 
dan en errores de diversa índole que 
sería largo enumerar. Estas equivoca- 
ciones lamentables solo pueden atribuírse 
a un franco desconocimiento de- la 
gramática castellana o a una fría in- 
diferencia por las reglas del buen hablar, 
resultando de cualquier manera difícil- 
mente disculpables, ya que siendo el 
cine uno de los mejores medios de difu- 
sión, minan muy hondo la estructura 
del ya muy inficionado, pero eufónico, 
extenso y bello idioma de Cervantes.— 
Manual Canseco Noriega, Tíber No. 66, 
Ciudad de México. 


¿SE AVERGUENZAN LOS ARGEN- 
TINOS DEL CINE MEXICANO? 


Comenta Lucila Balzaretti, nuestra 
prestigiada cronista cinematográfica, y 
con bastante razón: En el cine Gloria, 
uno de los menos importantes de Buenos 
Átres, fué estrenada la cinta mexicana 
“Luces de Barriada”, protagonizada por 
Chato Ortín y Esther Fernández. Esta 
fué la única producción mexicana es- 
trenada en el mes, mientras nosotros 
presenciamos el estreno de siete films 
argentinos en las salas de México .... 
¿Creen ustedes que hay derecho? Claro 
que no, pero . . . ¿por qué ese egoísmo 
tan marcado de los dirigentes cinema- 
tográficos argentinos, al no permitir 
que nuestras cintas sean estrenadas en 
las salas de proyección de la urbe 
bonaerense? ¿Es egoísmo o... se 
avergúenzan de presentar en sus magní- 
ficos teatros nuestras cintas que mues- 
tran el alma de México en todo su 
esplendor, de un pueblo valiente y noble, 
ejemplo de patriotismo y decoro? ¿Por 
qué no abrir las puertas al cine mexi- 
cano, industria naciente hoy, orgullo de 
América mañana? ¿Es ésta la contribu- 


(Pasa a la pág. 42) 


II CONTRA EL CRIMEN ORGANIZADO” 


(Dick Tracy vs. Crime, Inc.) 


con RALPH BYRD 
RALPH MORGAN - JAN WILEY+KENNETH HARLAN + MICHAEL OWEN 


Basado en la tira cómica de Chester Gould + Dirigida por William Witney y John English 


Argumento original de Ronald Davidson, Norman S. Hall, William Lively 
Joseph O'Donnell, y Joseph Poland 


Una serie Republic 


ls El célebre intérprete de la canción afro- 
S . cubana Miguelito Valdés con Lina Ro- 
u€ may y Adolph Menjou en una escena de 
te la película Columbia "Bailando nace el 
al amor”. 

10 


— Hollywood tiene muchos rincones que 
atraen la atención del turista . . . y 
Y muchos lugares adonde el turista nunca 
.. puede llegar. 
Uno de estos lugares, es una famosa 
Y residencia en cuya entrada se lee la 
siguiente inscripción: “Falcon Lair” 
D ¿(Guarida del Halcón). 
“Falcon Lair,” que está situada en la 
ishcumbre de una colina de Beverly Hills, 
en un paraje de ensueño, fué donde 
N. hace veinte años, se albergara un hom- 
bre cuya sonrisa y mirada de extraño 
fulgor con  resplandores de locura, 
“hicieran acelerar el ritmo en el corazón 
lID de todas las mujeres románticas del 
¿ mundo. Un hombre cuyo envidiado 
C rostro varonil y esbelta silueta de artista 
lo llevaran a ocupar la posición de mayor 
s. privilegio que haya conocido la historia 
IF. del espectáculo de todos los tiempos: 
Rodolfo Valentino. 
Los muros, los jardines que circundan 
en diferentes planos a la hermosa y 


Miguelito Valdés con un grupo de invi- 
tados a la recepción ofrecida por el 
primero en la que fué residencia de Ro- 
dolfo Valentino. De izquierda a derecha, 
Miguelito Valdés, José L. Sandino, Hon. 
! Raul Bopp, cónsul del Brasil, Virginia 
Hill, Juan Romero, proprietario actual 
de la mansión, Maruja Sacasa, hija del 
. ex-presidente de Nicaragua, Roberto Ra- 
mírez, y la Sra. del Hon. Cón. de Cuba, 


xl Sr. Oscar Presmanes. 


legendaria mansión, el aire que se respira 
en la cima del “Falcon Lair,” están aún 
rodeados de misterio. 


Este marco fué el que eligió el can- 
tante cubano Miguelito Valdés, para 
ofrecer una fiesta a los representatantes 


de prensa acreditados en Hollywood. 
RO OR k : 


“Falcon Lair,” pertenece hoy al noble 
español don Juan Romero, quien 
amante de todo lo latino, brindó su 


LA MUSICA CUBANA 
FASCINA A HOLLYWOOD 


por Alberto Soria 


magnífica residencia a Miguelito, para 
que éste ofreciera su reunión de despe- 


dida. 


Y hace mucho tiempo que no se 
efectuaba en la Meca del Cine, una 
fiesta tan alegre y elegante. 


Los jardines fueron engalanados pro- 
fusamente y varias orquestas amenizaban 
la alegría reinante mientras Miguelito, 
conjuntamente con Virginia Hill y Juan 
Romero—que oficiaron de anfitriones-— 


guiaban a los imv,. los por los senderos 
que recorriera un día Valentino. Ini- 
ciales grabadas en los árboles, la hermosa 
capilla, innumerables bancos tallados y 
glorietas en forma de corazones, trajeron 
el recuerdo de las pasadas glorias del 
caprichoso y mordaz príncipe de la pan- 
talla, que con su inteligencia lúcida y 
su magnífica soberbia, supo desparecer 
en plena y gallarda juventud, cuando 
el brillo.de su mirada fulguraba con más 
fuerza en la perfecta arquitectura de su 
rostro. 
A E 


Luego de servida la cena en los jar- 
dines, Miguelito ofreció a sus invitados 
numerosas canciones de su vasto reper- 
torio, canciones que fueron gustadas y 
coreadas por Bruce Cabot, Ann Miller, 
Vickey Lester, Mickey Rooney y señora, 
Errol Flynn, Connie Russell, Fortunio 
Bonanova, Sidney Miller y numerosos 
otros astros que rodeaban las alegres 
mesas, entre las cuales figuraba como 
invitado de honor, el Honorable Cónsul 
de la República de Cuba, señor Oscar 
Presmanes. 

Fué ésta una jornada inolvidable en la 
cual hubo derroche de buen humor y 
donde se estrecharon más los vínculos 
existentes entre las Américas, ya que se 
enlazaron las canciones de ambas partes 
del continente. 

OR ox 


Miguelito Valdés, vino a Hollywood 
para intervenir — acompañado por la 
orquesta de Xavier Cugat — en el 
film de Columbia Pictures “You Were 
Never Lovelier”, que tiene por prota- 
gonistas a Rita Hayworth, Fred Astaire 
y Adolphe Menjou. 


Durante la filmación de esta película, 
pudimos preguntarle muchas cosas ; y así 
sabemos que nació en La Habana, Cuba, 
en el año 1916; que se educó en la 
escuela Zapata y que poco antes de 
graduarse abandonó sus estudios para 
dedicarse completamente a la música. 

Al poco tiempo, Miguelito pasó a ser 
un astro en el mundo teatral de Cuba y 
durante ocho años fué astro exclusivo 
de la CMQ de La Habana, Mas tarde, 
con la orquesta “Casino de la Playa”, 
realizó una extensa jira artística por 
varios países de la América Latina, con 
éxito clamoroso. 


Sus canciones “Dolor cobarde,” “Ya 
no alumbra tu estrella”, “Letargo”, 
“Rumba rumbero” y muchas otras, cuya 
letra y música le pertenecen, se hicieron 
populares en todo el continente. 


Y la gran Nueva York pronto solicitó 
al famoso cantante cubano que ya era 
conocido como: “El rey de la canción 
afro-cubana.” 


En los salones de la prócer mansión, 
propiedad hoy de D. Juan Romero, 
transcurrieron los días más felices de la 
agitada vida del que fué ídolo de la 
pantalla muda Rodolfo Valentino. 


Durante los dos años que lleva en los 
Estados Unidos, ha cantado en los 
mejores teatros, y en la actualidad es la 
principal atracción en el hotel Waldorf 
Astoria de New York. Sus canciones son 
escuchadas también, por todos los oyen- 
tes de los Estados Unidos, pues actúa 
en las redes azules de la NBC, figurando 
como estrella del programa de los Camel, 
con la orquesta de Cugat. 

Ha grabado más de 250 discos de 
canciones para la Victor y más de 50 
para la Columbia, por medio de los 
cuales ha hecho famosas composiciones 
tales como “Bruca Manigue”, “Babalú”, 
“Elube”, “Chango” y muchas otras. 

Miguelito toca con habilidad sorpren- 
dente la guitarra, la clave, las maracas, 
el bombó, la batería y todos los instru- 
mentos de ritmo. 

Pero no obstante su delirio por el 
ritmo afro-cubano, posee la colección de 
discos de música clásica más valiosa de 


Cuba. 


Entre las estrellas del cine norte- 
americano que más le han impresionado, 
se cuentan Clark Gable y Bette Davis, 
con quienes ha tenido oportunidad de 
conversar en varias ocasiones. 

Es un gran admirador de Mario Mo- 
reno “Cantinflas”, y espera poder 
abrazarlo muy pronto en México, 
adonde irá a filmar una película. 

El género teatral que prefiere, es el 
drama. 

Miguelito no es pretensioso y es amigo 
de todos. Tiene muy buena memoria y 
es generoso. No le gusta el licor y su 
deporte favorito es el boxeo. Pesa 72 
kilos y mide un metro 76 centímetros. 
Su tez es trigueña. Su mayor ambición 
es volver a visitar los países de Latino 
América, pero por el momento, no le 
será posible, ya que Hollywood reclama 
su presencia. 

En efecto, su corta actuación en el 
film “You Were Never Lovelier”, dió 


(Pasa a la pág. 44) 


FEUDO CANO VS, E aajo que Lazo rá. 


por Teresa Santiago Oppenheimer E Bl 


Hollywood es el imán que atrae a los 
aspirantes que sueñan en convertirse en 
celebridades de la pantalla. Hollywood 
es una mina de oro donde se explota el 
verdadero talento artístico. Muchos que 
vienen a la Meca del Cine sufren la 
desilusión del fracaso, pero otros tantos »- 
triunfan, se ganan las simpatías y ad- lo 
miración de los cinéfilos, se convierten en 
ídolos del lienzo de plata y sus nombres 
brillan como las estrellas del firmamento. 

Y es esta Ciudad de Cartón, como la 
describe el célebre escritor español Mar- 
tínez Sierra, la que ha recibido con los 
brazos abiertos a una muchacha, que en 
su género de comedia e interpretación 
de aires montañeses, es única. Me re- 
fiero a Judy Canova, la genial prota- 
gonista de “La Adorable Intrusa” y “La 
Pobre Millonaria”, producciones roda- | 
das en los estudios Republic. E 


Judy Canova no es solamente o 
> una actriz cómica, sino tam- 1) 
, bién una bellísima mujer. Su 3 
, ambición es interpretar pape- Ñ 
les dramáticos. ¿ 
I 
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Tres poses caracterícticas de Judy Canova en el film Republic "La pobre millonaria”. 


Es una hermosa tarde de verano cali- 
forniana. El sol brilla con todo su esplen- 
dor. Las plantas florecen en profusión, 
formando un tapiz de vivos colewes. Me 
dirijo en automóvil a los estos Re- 
public, donde tengo una Ma con el 
señor Bill Rodgers, jefe de Publicidad 
Extranjera de dichos taller femato- 
eráficos. El señor Rodgers Mé hresenta 
a Mr. George Goodale, agente de "publi 
cidad de Judy Canova. 

La joven actriz, una de las estrellas 
de más relieve de la planta Republic; sé 
encuentra en una “tourneé” de distintas 
ciudades del Este de los Estados Unidos 
de América, vendiendo Bonos de la De- 
fensa. Al igual que la malogradárCarole 
Lombard, Marlene Dietrich, DoYbthy 
Lamour y un sinnúmero:de otras cele- 
bridades de la pantalla hollywoodense, 
Judy Canova está ofreciendó sus servi- 
cios por tan digna c¿ausál 

Por consiguiente, me es imposible en- 
trevistarla, pero tengo la oportunidad 
de conocer a la. autora de sus días y ella 
me da varios datos interesantes sobre la 
vida artística de la actriz. 

En compañía del señor Goodale y 
uno de los fotógrafos de los estudios Re- 
public, una vez más. tomo el automóvil 
y esta vez me dirijo a la residencia de 
Judy Canova. Solo queda a varias cua- 
dras de la planta cinematográfica que 
ha contratado sus servicios artísticos. Es 
una casa estilo de rancho; de mam- 
postería blanca; de un piso; tamaño 
regular; sencilla, pero cómoda y está 
rodeada por un amplio jardín en el 
cual observo múltiples arbustos: naran- 
jos, albaricoqueros . . . rosales y un sin- 
número de flores de diversos colores. 

Una señora corpulenta, de cabellera 
gris y cara amable está sentada bajo uno 
de los naranjos frente a la vivienda. Al 


verno$, se pone de pie y nos recibe aten- 
tamente. El señor Goodale nos presenta. 
Es lá mamá de Judy Canova. Después 


de las presentaciones, tomamos asiento 
y procedo a tntfevistarla. 


Me informa que Judy nació en el 
estado. de Florida, en el pequeño pueblo 
de«Stark, a varias millas de la ciudad 
de Jacksópyille, hace veintiséis años. 

¿Y Mesde pequeña demostró sus 
habilidades "artísticas? —le interrogo. 

—M, ¿Cuando Judy era sólo una niña, 
ya Je gustaban el canto y la música. 

En compañía de su hermana Anne y 
de sus hermanos Zeke y Pete, la chica 
aprendió a cantar, bailar, tocar el piano 


y la guitarra. 


—Ciúando tenía doce años de edad 
apareció en un programa de radio en 
Jacksonville—me dice su mamá. 


Aunque Judy siempre ha admirado la o 


música clásica y una de sus primeras 
ambiciones era hacerse cantante de 
ópera, optó por darle una presentadión 
cómica a sus canciones, modulanmdo lá 
voz rápidamente desde el tong natufal 
al falsete y viceversa, poniendo al pñismo 
tiempo una expresión tan gratiog en su 
semblante, que el público mo podía 
menos que reírse y celebrar lá ingenui- 
dad de la chiquilla. | 

Al terminar sus estudios sacadémicos 
en una de las escuelas de *Tacksonville, 
ella, su hermana Atfine y fermano Zeke 
abandonaron Florida y Se dirigieron a 
Nueva York. Invadieron la gran metró- 
poli y el programa original de] tunvi- 
rato—vestían el traje típigo”"del mon- 
tañés del suustle- los Estádos Unidos e 
imitaban el Modo de hablar de él—no 
tardó en lláMar la atención de cuantos 
lo veían. 

Poco fiémpo después de haber arri- 
bado a lá frbe neoyorquina, encontraron 


trabajo en el “Village Barn”, poular club 
nocturno situado en el Greenwich 
Village, colonia de los artistas. Una 
noche y después de haber oído cantar a 
Judy, una señora de tipo encopetado 
y mirando a la chica a través de unos 
impertinentes, la interrogó : 

—Querida, ¿aprendiste a cantar así en 

Suiza ? 

- Y Judy, imitando la voz del montañés 
del sur de los Estados Unidos, le con- 
testó con su gracia inimitable : 

—Señora, si Suiza está en el estado 
de Georgia, entonces sí. 

Fué en el “Village Barn” donde Rudy 
Valleé, quien para ese entonces (1933) 
era propietario del exclusivo “Club 


. Valleé” vió a Judy y a sus hermanos 


bantando. y favorablemente impresiona- 


do por lampresentación artística de los 


muchachos, usó isu influencia para con- 
seguirles trabajos en distintos cabarets 
y también en su programa de radio 


para lAMNational Broadcasting Company. 


El ¡Munfo de Judy Canova en la radio 
estab asegurado y no mucho tiempo 


_desPés apareció en los teatros de la 


exBrY urbe néoyorquina, en producciones 


-d6P calibre de los “Ziegfeld Follies” y 
Jokel Boy.” 


Hollywood, siempre en la alerta para 
conseguir los verdaderos talentos artís- 
ticos, ofreció uM gontrato a la mucha- 
cha. En la capital del celuloide, Judy 
ha aparecido er *prodticciones filmadas 
en los estudios de la Paramount, Warner 
Brothers, First National y Republic, 
pero ha sido en estos últimos talleres 
cinematográficos donde se han rodado 
los mayores éxitos peliculeros de la gen- 
til actriz. 

Mientras hablamos, Zeke, el hermano 
de Judy, viene a saludarnos y también 


(Pasa a la pág. 40) 
11 


¿ES LA 
UNA DP 


por 


Es evidente que la evolución sufrida - + 
por nuestras costumbres durante el siglo | 
actual, ha abierto caminos y ha iniciado 
actividades que nuestros abuelos no 
soñaron jamás. Esto es particularmente 
cierto con relación a la mitad femenina 
de nuestro planeta. Día a día, la influen- 
cia y participación de las mujeres en 
ocupaciones antes consideradas como 
puramente masculinas, se hace notar más 
decisivamente. En esto—como en otras 
muchas cosas—los Estados Unidos han 
dado la pauta que luego han seguido 
otros países. En los momentos actuales, 
mientras el mundo se deshace entre la 
furia de los Cuatro Jinetes del Apocalip- 
sis, tal influencia y tal participación han 
aumentado enormemente. La entrada 
de los Estados Unidos en la guerra ha 
motivado que las mujeres norteameri- 
canas no se contenten ya con ocupar casi 
exclusivamente varias profesiones—secre- 
taria, enfermera, bibliotecaria, etc., etc. 
—sino que hayan invadido otros campos 
puramente masculinos, y hoy se las en- 
cuentra trabajando con entusiasmo y no 
poca habilidad en oficios tales como me- 
cánico, ingeniero, aviador, maquinista, 
y Otros muchos. 

Muchos aseguran que la época de la 
feminidad ha pasado definitivamente. 
Nos permitimos dudar de esta afirmación 
—aunque aceptamos que tiene grandes 
visos de verosimilitud—porque nunca 
hemos creído en la confusión de los sexos 
ni en la desaparición de las diferencias 
morales e intelectuales que los separan. 
La misma Norteamérica, el país que más 
libertad y mayores oportunidades ha 
concedido a sus mujeres, ha encontrado 
el medio de resucitar gloriosamente el 
encanto de lo puramente femenino por 
medio de estos concursos de belleza que 
se celebran periódicamente en todas las 
ciudades, pueblos y aldeas del país. 
Muchos se sonreirán ante esta afirma- 
ción, recordando el indudable entronque 
comercial y publicitario de semejantes 
competiciones. A esto responderemos 
que, sin dejar de reconocer la verdad de 
esta aserción, no podemos admitir que 
su efecto sobre la gran masa del público 
sea igualmente publicitario y comercial. 

Un concurso de belleza pone ante los 
ojos de los miles, centenares o docenas 
de ciudadanos ante los cuales se lleva a 
cabo, el ideal femenino en que todos 

ellos han soñado. Ante este hecho, poco 

Rosemary La Planche, . y 
Miss California, Miss  IMPorta que los organizadores del con- 
América: curso estén más atentos a las ganancias 


BELLEZA 
FESION? 


Ulises 


| que puedan obtener que a las cualidades 
de la muchacha que salga ganadora; ni 
siquiera importa que las concursantes 
tengan los ojos puestos en las infinitas 
posibilidades económicas que una vic- 
toria pueda proporcionarles, y que hagan 
+ caso omiso del papel de “ideal feme- 
nino” que representan para sus admira- 
dores; el hecho es que éstos satisfacen 
tal ideal, sin pensar en recompensas ni 
en negosios de publicidad. 
Por lo demás, los concursos de belleza 
vienen siendo desde hace años los en- 
cargados de suministrar al país los ejem- 
plares femeninos que luego saldrán re- 
producidos en las portadas de las re- 
vistas, en los anuncios de las grandes 
compañías, en el teatro y en la pantalla, 
contribuyendo así, pese a su aspecto co- 
mercial, a llevar una chispa de belleza 
y feminidad al espíritu del hombre medio 
que trabaja, sufre, y apenas si le queda 
tiempo para dedicarlo a este rinconcito 
idealista que se encuentra en el corazón 
de cada uno. 
Tal es la historia de una de las familias 
que más han contribuído a la realización 
de este ideal. Las hermanas La Planche, 
ambas de una belleza extraordinaria, y 
ambas dirigiéndose a pasos agigantados 
hacia el éxito y la fama, son lo que 
podríamos llamar profesionales de los 
concursos de belleza. Louise, la mayor, 
ganó años atrás los títulos de Miss Cali- 
fornia y Miss América del Norte; Rose- 
mary, la menor, es, todavía Miss Améri- 
ca, ya que el título que ganó el año 
pasado en Atlantic City no se ha renova- 
do este año a causa de la guerra. 
Cuando decimos que las hermanas La 
Planche son “profesionales” de los con- 
i cursos de belleza, con ello no significa- 
1 mos que hayan escogido deliberadamente 
| esta carrera. Pero sucede que la exquisita 
| belleza de las dos muchachas ha llamado 
| siempre la atención en todas partes. En 
realidad, ambas rechazaron ventajosos 
contratos en el cine y en la radio para 
cumplir los deseos de sus admiradores, 
que reclamaban su presencia en los con- 

| cursos locales y nacionales. Louise, tras 

una época de triunfos que la llevaron 

| sucesivamente a ser nombrada Miss 
Catalina, Miss California y Miss Améri- 
ca del Norte, claudicó por fin a la atrac- 
ción de la pantalla y actualmente está 
contratada por los estudios Paramount, 
donde ha interpretado varias películas. bolo La Plenche. Mit 
Rosemary, por el contrario, prefirió Catalina, Miss Califor- 
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Unos trajes deportivos y 
unas muchachas bonitas 
constituyen una combina- 
ción "fatal'' para quien tie- 
ne la suerte de verlos. Esto 
nos demuestran, arriba, 
Anne Baxter, de la Fox, y 
a la izquierda, Jane Ran- 
dolph, estrellita de la RKO- 
Radio. 


“Un buen día, el director se dirigió a 
nosotros para preguntarnos si se nos 
ocurría algún tema para su próximo film. 
En aquellas fechas no había argumentos 
escritos, guiones ni nada por el estilo. Se 
trabajaba sobre una “idea” y alrededor de 
la misma se “construía” la película, obe- 
deciendo en cada escena a la inspiración 
del momento. Mi especialidad en los 
estudios Mack Sennett eran los chapu- 
zones desde palancas situadas a gran 
altura. Pensando que si hacíamos una 
película que requiriera gran cantidad de 
ellos me haría famoso en poco tiempo, 
dije: “¿Por qué no filmar algo que tenga 
como base un conjunto de escenas de 
piscina? Conozco un club que nos pres- 
taría la suya, y también puedo propor- 
cionar algunas muchachas expertas en 
nadar y dar saltos de palanca.” En vista 
de que a nadie se le ocurría nada mejor, 
el director decidió seguir mi consejo. La 
película se llevó a cabo, y en ella toma- 
ron parte cuatro muchachas en traje de 
baño. Ninguno de nosotros tenía la más 
mínima idea de lo que habíamos descu- 
bierto hasta que las cartas de los entu- 
'slastas empezaron a llegar a montones. 
Todas ellas revelaban gran satisfacción 
por la aparición de muchachas en 
matllot.” 

Por lo visto, esta satisfacción aún no 
ha: cesado... 


BODAS-RELAMPAGO 


Hollywood ha presenciado esta sema- 
na dos de las bodas-relámpago más 
sorprendentes de la temporada. Ambas 
se realizaron con tal secreto que nadie se 
enteró ni siquiera de que los interesados 
sostenían un idilio hasta que los periódi- 
cos las anunciaron al público en grandes 
titulares. 


Una de ellas fué la que unió a la 
cuvilínea Lana "Turner con el corredor 
de Bolsa Stephen Crane. Por lo visto, la 
famosa chica del sweater decidió alejarse 
de una vez de los directores de orquesta 
que hasta el presente han sido quienes 
más cerca han llegado de su corazón. 


Aún estaba la gente comentando esta 
noticia con sorpresa, cuando Joan Craw- 
ford llegó una mañana al estudio y 
anunció tranquilamente que unas horas 
antes se había casado con el casi desco- 
nocido actor Phil Terry. Esta es la ter- 
cera aventura matrimonial de Joan y la 
primera de su nuevo marido. Al soli- 
citar su licencia matrimonial, Joan de- 
claró tener 34 años, y Phil, 33. 


En Hollywood no falta quien sonría 
con escepticismo .... 


HOLLYWOOD Y LA GUERRA 


El teniente Robert Montgomery asis- 
te a una escuela de lanchas torpederas, 
lo que significa que muy pronto entrará 
en acción formando parte de los fa- 
mosos Comandos . . . El teniente Doug- 
las Fairbanks Jr. está de servicio en los 
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Tyrone Power, de la 
Fox, entretiene sus ocios 
jugando con un ferro- 
carril en miaintura. Ty- 
rone es un experto ''me- 
cánico” y repara y en- 
grasa personalmente los 
varios modelos de su 
colección 


He aquí un hombre 
afortunado. Charlie Mc- 
Carthy, el célebre mu- 
ñeco que con Edward 
Bergen constituye una 
de las mayores atrac- 
ciones de la RKO-Ra- 
dio, se divierte en la 
playa en compañía de 
Ann Summers, Renee 
Haal y Sally Wads- 
worth, "estrellitas" de 
los mencionados estu- 
dios. 


Faye Emerson, actriz de 
la Warner Bros. nos 
enseña la manera de te- 
ner contenta a una va- 
ca, demonstrando al 
mismo tiempo los pla- 
ceres del campo a los 
empedernidos ciudada- 
nos de Hollywood. 


Alexis Smith y Gig 
Young, estrellas de la 
Warner Bros. cumplen 
con sus deberes patrió- 
ticos cediendo sangre 
para los soldados del 


Tío Sam. 
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“se animan y parecen de 


La acción en España. Junio. Las 
últimas claridades vesperales se acuestan, 
desfallecidas, sobre la melancolía amarl- 
llenta de las rastrojeras y el franciscano 
color de los barbechos. Una inmensa 
planicie obscura, fosca, yerma al parecer, 
extiende de horizonte a horizonte su 
dolor de Tebaida. Ni un árbol, ni una 
casuca, quiebran la monotonía escueta 
del paisaje austero, cuya muda infinitud 
invita a rezar. 

Un camino solitario y polvoso cruza 
el campo de norte a sur y desaparece 
entre dos ribazos. Por la cinta gris del 
sendero avanza un rebaño de ovejas, y 
el rumoreo de sus esquilas alegra el silen- 
cio. Los mastines rondan alrededor del 
ganado, que convoyan tres 
pastores, uno viejo y dos 
jóvenes; la desabrida lenti- 
tud con que marchan dice 
su fatiga. Ya brillan las 
primeras estrellas y, momen- 
tos después, a ras del suelo 
mondo, asoma la luna, lí- 
vida y clownesca. Bajo su 
frío claror blanco, los ve- 
llones del rabaño de súbito 


plata. 

Transcurre una hora. La 
noche ha cerrado. A lo lejos 
parpadean, muy distancia- 
das unas de otras, las luces 
de un pueblo. 

El pastor viejo, detenién- 
dose ante un envoltorio que. 
acaba de ver sobre unas 
piedras: 

—¿Qué es esto? 

Se acerca, receloso, a lo 
que llama su atención y, sin 
tocarlo, lo examina. Una 
mueca de sorpresa le des- 
concierta el rostro. Su ins- 
tinto le asegura que aque- 
llos trapos esconden algo 
vivo. 

—¡Juan . . .! ¡Antonio 
e. . I—grita—Venid .. . 
!'Aquí hay un niño! 

A los requeridos la noti- 
cia les ha dejado boquia- 
biertos. Uno de ellos balbu- 
cea: 

—El tío Manuel está 
loco. ¿Qué dice? 

El otro le responde: 

—¿No lo has oído? . . . 
¡Para los dos habló! ... . 


El RIVAL 


Novela corta por Eduardo Zamacois 


Con esta obra inicia su colabo- 
ración en Cinelandia el célebre 
novelista español D. Eduardo 
Zamacotis. Nuestra revista tiene a 
honra el acoger en sus páginas 
a una figura tan destacada del 
mundo de las letras y ofrecer así 
a sus lectores el encanto de su: 
pulcra y refinada prosa. 


Lentemente se aproximan, como aco- 
bardados, a tiempo que el anciano pastor, 
cuyas manos nudosas tiemblan ligera- 
mente, saca del envoltorio una criatura. 

—¡Es una niña! . . . —exclama—Y 
grandecita . . . ¡Lo menos tiene un mes! 


Eduardo Zamacois 


La caricia del aire ha despertado a la 
chiquilla, que llora y pernea, y con 
ambos puñitos se restrega los ojos. Entre 
los pliegues de sus ropas, su hallador 
descubre un papel donde una mano 
inhábil ha escrito con lápiz: “No pu- 
diendo conservarla, la entrego a la cari- 
dad de las buenas almas. 

Juan—¡ Valiente loba será su madre! 

Antonio (soltando un taco)—A la 
mujer que así abandona a sus hijos yo 
la prendía fuego. | 

Juan—;¡ Maldita sea! . . . En buen 
enredo nos ha metido. 

Antonio—; Y qué vamos a hacer con 
la mocosa? 

El tío Manuel (enfureciéndose)— 
¡Pues yo! . . . ¿Piensas que 
iba a dártela?. a 
encontré y será para mí. 
Once hijos tengo; me haré 
cargo de que mi mujer, con 
los cincuenta años que lleva 
a cuestas, me ha parido 
otro... . 

Se quita la chaqueta, con 
la que abriga a la niña, que 
ha vuelto a dormirse, y echa 
a andar. Antonio y Juan le 
siguen, apretando el paso 
para alcanzar al ganado, 
que ya va lejos. 

—Mañana mismo—de- 
clara el tío Manuel—la lle- 
varemos a cristianar. 

—¿ Ha pensado usted en 
cómo se llamará? ... 

—Se llamará Milagro, 
pues milagro grande ha sido 
el que por este sitio, tan 
desamparado, hayamos acer- 
tado a pasar nosotros. 

—Tiene usted razón— 
replica Antonio—; y por 
el abandono en que la han 
dejado yo la llamaría Sole- 
dad. 

—Yo—ataja Juan, que 
era un poco poeta—la lla- 
maría Rocío .... 

Así, glosando entusiasma- 
damente la obra de miseri- 
cordia que se proponían 
cumplir, arribaron al pue- 
blo, en cuya iglesia, a la 
mañana siguiente, la chi- 
quilla fué bautizada con los 
nombres de Milagro Rocío 
de la Soledad. 
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A CALA DE NOVIO. 


Terry Trindale apenas podía creer en 
su buena suerte. Iba a ser el novio de 
Consuelo Croydon, la mujer más bella, 
elegante y orgullosa de Palm Beach. La 
misma Consuelo se lo había insinuado. 
Tras varias semanas de hacerle rendida- 
mente el amor y de empeñar todas sus 
posesiones para poder acompañarla al 
Casino de la ciudad, donde Consuelo 
jugaba todas las noches, Terry iba a 
recoger, por fin, el fruto de su constan- 
cia y de su cariño. 

Unas horas antes, la muchacha le 
había arrojado impulsivamente la flor 
que llevaba en el corpiño. Terry ignora- 
ba que este gesto se debía, más que 
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nada, a la lástima que le causaba el 
apasionado rendimiento de su adorador. 
Consuelo sabía muy bien lo que era un 
amor desesperado y no correspondido. 
¿Acaso no estaba ella misma enamorada 
de Tony Barling, que tan pronto amena- 
zaba de muerte a quien se atreviera tan 
solo a mirarla, como la dejaba plantada 
para perseguir a cualquier bailarina de 
cabaret? Consuelo había cesado de 
tratar de enfadarse y reñir con él de 
una vez para siempre. La muchacha 
meditaba tristemente que su orgullo 
parecía esfumarse ante Tony, y que éste 
tenía razón al afirmar que no tenía más 
que silbar para tenerla de nuevo a sus 


pies, cada vez que Consuelo, tras alguna 
de sus infidelidades, juraba no volverlo 
a ver, 

Esta vez, sin embargo, iba a ser 
diferente. Aceptaría a Terry como novio 
—solo en la apariencia, desde luego— 
y, con su ayuda, conseguiría tener la 
firmeza suficiente para olvidarse de 
Tony. Esto era, por descontado, un 
recurso desesperado, porque en realidad, 
Consuelo estaba bastante irritada con 
Terry. Tras su impetuosa declaración 
de amor de aquella noche, y cuando 
Consuelo estaba ganando una buena 
cantidad al chemin de fer, el muchacho 
había apostado contra ella. Consuelo no 
pudo evitar un gesto de pena cuando 
vio la cara del muchacho al perder su 
postura. Se trataba nada menos que de 
tres mil dólares, y cuando Terry le 
confesó que no poseía más que cin- 
cuenta, que le rogaba aceptara a cuen- 
ta, su indignación no reconoció límites, 
porque a Consuelo le disgustaban los 
tramposos. Terry no era, sin embargo, 
un tramposo, y le explicó que había 
apostado contra ella al ver que nadie 
se atrevía a hacerlo. Este gesto era, 
según él, debido a su deseo de no dejar 
a su dama abandonada, ni tan solo en 
una mesa de juego. Más que una 
trampa, continuaba Terry, aquello había 
sido una segunda declaración de amor. 
Consuelo se negaba a aceptar esta 
explicación, pero al recordar la última 
infidelidad de Tony, decidió contratar 
los servicios de Terry como novio de 
cartón a razón de trecientos dólares 
semanales, lo que le daría un período 
de diez semanas para liquidar la deuda, 
durante las cuales pondría furioso a 
Tony y lo alejaría definitivamente de 
ella. 

No hay que decir que Terry estaba 
muy poco satisfecho con esta solución. 
En cuanto se enteró del verdadero valor 
de su situación de “novio”, comprendió 
que su amigo Chappie Champagne había 
tenido razón cuando le aconsejó desde 
el principio de su aventura que se dejara 


Entre Terry y Tony, el corazón de Consue- 

lo se inclinaba decididamente por el se- 

gundo . . . hasta que circunstancias 

imprevistas le mostraron hasta qué punto 

puede equivocarse una mujer al juzgarse 
a sí misma. 


de damas de la aristocracia y se dedicara 
a componer música con él para poder 
comer. Pero Terry estaba demasiado 
enamorado para hacerle caso, y, Por 
otra parte, su inspiración había quedado 
completamente absorbida por su adorá- 
ción por Consuelo. Además, pensaba 
Terry, la proposición de su amada tenía 
la ventaja de permitirle estar cerca de 
ella durante diez semanas, de darle 
ocasión de impedir que volviera a los 
brazos de Tony, y—todo es posible en 
este mundo—de despertar, tal vez, en 
su corazón, un reflejo del desvastador 
incendio que consumía el suyo. 

Así fué como Terry acompañó a Con- 
suelo a su casa aquella noche. El 
muchacho se disponía a insistir de nuevo 
en sus manifestaciones de amor, cuando 
entró la criada anunciando la llegada 
de Tony. Consuelo se empeñó en que 
Terry se marchara al patio de la casa 
para permitirle hablar con Tony a solas. 
Terry accedió por el momento, pero 
cansado al poco rato de semejante 
humillación, irrumpió en la sala, hallan- 
do a Consuelo en los brazos de Tony. 
Este, al verle, se marchó indignadísimo, 
quejándose de la deslealtad de la 
muchacha. 

Consuelo, por su parte, temiendo que 
Tony se vengara haciéndole el amor a 
otra mujer, decidió escabullirse de Terry 
e irse al muelle, donde Tony le había 
dicho que la esperaría para llevarla en 
una lancha a su lujoso yate. Su sorpresa 
fué, pues, grande, cuando estando la 
embarcación ya lejos de la orilla, 
descubrió que quien la manejaba era 
Terry, muy dispuesto a cumplir la parte 
de su contrato que le obligaba a tratar 
por todos los medios de alejar a Con- 
suelo de Tony. Esto no consiguió evitar 
que la olvidadiza muchacha le insultara 
4 conciencia, hasta que viendo que, tras 


"No tengo más que sil- 
bar — dijo Tony — para 
tenerte de nuevo «entre 
mis brazos' Consuelo 
comprendió tristamente 
que tenía razón ... 


Terry era un buen mu- 
chaco, de quien Con- 
Consuelo esperaba va- 
lerse para librarse de 
los "silbidos'' de Tony. 
Pero Conseulo no le 
uería aparente- 
Pp 
mente. 


algunas manipulaciones, el motor de la 
lancha dejaba de funcionar, optó por 
tomar las cosas de la mejor manera 
posible y se echó a dormir. 

Al despertar de madrugada, Consuelo 
lanzó un grito de alegría al ver a alguna 
distancia el yate de Tony que se acerca- 
ba a ellos. Pero su alegría se esfumó 
cuando Terry, poniendo en marcha el 
motor que ella creía averiado, se dirigió 


hacia la costa a toda velocidad. 
*k k *k 


Durante el mes que siguió a estos 
acontecimientos, Consuelo se dio cuenta 
que le sería imposible librarse de Terry 
antes de que hubieran transcurrido las 
diez semanas del contrato que les unía. 
Hizo diferentes tentativas para romperlo, 
aún a costa de perdonar a Terry su 
deuda, pero éste se negó siempre, adu- 
ciendo que su honorabilidad le impedía 
aceptar semejante solución. Tony había 
desaparecido, lo que la hería profunda- 
mente, y su disgusto subió de punto 
cuando Terry trajo a Chappie a su casa 
y se dedicó con él a aporrear un plano 
para componer una nueva canción. 

Unos días después, Consuelo se enteró 
de que Tony, ya de vuelta, debía asistir 
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a una fiesta ofrecida por una amiga de 
ambos. Dispuesta a librarse de Terry, 
por lo menos por aquella noche, le dijo 
con su voz más persuasiva que por fin 
había dejado de querer a Tony, y que, 
por lo tanto, sus servicios ya no le eran 
necesarios. Aparentemente convencido, 
Terry se marchó. A los pocos minutos 
sonó el teléfono, y la querida y ansiosa- 
mente esperada voz de Tony le rogó que 
en vez de ir a la fiesta le esperase en 
su casa, adonde él iría a visitarla. Con- 
suelo aceptó encantada. Y cuando Terry 
entró en la habitación, imitando perfecta- 
mente la voz de su rival, comprendió 
que había sido víctima de una pesada 
broma tramada por el primero. 

En medio de su indignación, sonó la 
voz del verdadero Tony en la antesala, 
con lo que Consuelo se apresuró a 
esconder a Terry en el guardarropa. 
Entró Tony y, como siempre, la mu- 
chacha se vio incapaz de resistir el 
magnetismo que parecían irradiar los 
ojos de aquel hombre. Tony le pidió 
que, a cambio de acceder a abrirle de 
nuevo las puertas de su corazón, ella se 
olvidara de sus affairs con otras mujeres. 
Consuelo estaba ya a punto de acceder 
a tan injusta proposición cuando Terry 
salió tranquilamente del guardarropa 
luciendo una bata de noche, con el aire 
de una persona que está acostumbrada 
y tiene derecho a ello. Tony se imaginó 
lo peor y salió hecho una furia. Con- 
suelo insultó a Terry y le arañó a con- 
ciencia al tratar éste de impedir que se 
marchara tras él. Al final se puso tan 
furiosa que, incapaz de valerse a sí mis- 
ma, tuvo que ser acostada por la criada. 

Convencido de que Consuelo se ha- 
llaba fuera de combate por algunas 
horas, Terry se dispuso a marcharse. 
Pero al salir del ascensor se tropezó con 
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¿SUENO ( REALIDAD? 


La vida es a veces más extraordinaria que una n ovela, 


conto lo prueban las aventuras de Gig Y oun 2. 


Hay en el mundo algunas ciudades 
privilegiadas donde la realización de los 
sueños más fantásticos parece cosa or- 
dinaria. Una de ellas es Hollywood, 
donde los cambios de fortuna se realizan 
con tanta rapidez que apenas si dejan 
lugar para el asombro. 


El último acontecimiento de esta clase 
—y uno de los más notables—es el que 
se refiere a Gig Young, joven camarero 
de un restorán al aire libre, que, de golpe 
y Porrazo, se vio convertido en una de 
las figuras masculinas más populares de 
la pantalla. Gig Young había rodado 
por Hollywood trabajando en los oficios 
más variados. Su verdadero nombre es 
Bryant Fleming, y debió su buena for- 
tuna a la ambición incontenible que le 
permitía estudiar arte dramático tras las 
jornadas de duro trabajo que se pasaba 
sirviendo a los clientes del restorán. Un 
buen día, el estudio Warner Bros., donde 
había solicitado trabajo, le confió un 
papel que se creía de poca importancia 
en la película “Las tres herederas”. Su 
interpretación fué tan notable que, tras 
ella, Gig ha recibido multitud de ofertas 
y se ha convertido en uno de los actores 
más cotizados de Hollywood. El per- 
sonaje que interpretó en la mencionada 
película se llamaba Gig Young en la 
pantalla. Siendo nuestro amigo com- 
pletamente desconocido, el personal del 
estudio dió en llamarle por este nombre, 
que al fin ha adoptado como su nombre 
profesional. 


Gig Young trabajó en 
teatros de aficionados 
antes de sus éxitos en 
la pantalla. Hélo aquí 
en el papel de "Silvio" 
en el drama "La du- 
quesa de Malfi', que 
interpretó en un teatro 
de Pasadena. 
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EXTRAÑA 
ISION 


por Eugenio de Zárraga 


Anne Jeffreys, en los estudios luciones como consecuencia de las gue- tan bien o mejor que ellos; otras, pro- 
Republic, demuestra que, cuando rras pasadas. Hoy nuestras mujeres no  duciendo los instrumentos y material de 
llega el caso, puede trabajar co- esperan con humildad temerosa la vuelta guerra que han de ser factores decisivos 
mo técnica de iluminación . . . de las hombres que van a los campos en el resultado de las batallas; otras, 


de batalla a destrozarse sin piedad, mu- 
tilando sus cuerpos y prostituyendo sus 
: almas. Hoy nuestras mujeres ayudan 
La guerra, el más terrible agente eficazmente a la labor de los hombres; 


destructor, tiene sus ventajas. La guerra  'UNAs veces sustituyéndoles en sus empleos 


no es sino la expresión brutal de una Civiles y haciendo su trabajo de paz 


revolución, civil o internacional, que pre- 
para el camino y allana las dificultades 
para el advenimiento de una evolución. 
Y es mucho mejor que la revolución 
preceda a la evolución porque así ésta 
permanecerá bien establecida sobre 
firmes bases; cuando la revolución no 
la precede, la seguirá más tarde o más 
temprano, como medio natural de rea- 
juste de las condiciones sobre las que ha 
de basarse la evolución, si ha de ser 
estable. 


Si repasamos la historia de la humani- 
. dad veremos que después de cada guerra 
la sociedad quedó establecida sobre bases 
más firmes, que hay más igualdad de 
clases y más libertad individual, que se 
acortan considerablemente las diferen- 
cias de sexo y que el mundo se presenta 
como un lugar más grato para vivir una 
vida mejor. | 
Antiguamente las guerras eran de- 
cididas por el esfuerzo, habilidad y 
coraje de los hombres, mientras las 
mujeres, con muy raras excepciones, 
esperaban siempre con la esperanza de 
la vuelta victoriosa de sus hombres que, 
con los laureles del triunfo, habrían de 
traerles los frutos de la tranquilidad. 


Pero los tiempos han cambiado. La 
sociedad ha experimentado muchas evo- 


Anne Jeffreys tal como 
aparece en la pantalla. 
Esta bellísima rubia po- 
see cualidades especia- 
les para substituír a los 
hombres en sus trabajos 


en los estudios. 


Anne Jeffreys como carpintera. Nótese el desembarazo con que maneja 
una pesada tabla de madera. 


menos raras de lo que se crée, tomando 
_ parte directa en la lucha y arremetiendo 


contra el enemigo u ofreciendo sus 
cuerpos como blanco a las balas . . . Las 
mujeres de hoy, directa e indirectamente, 
son parte integrante de la máquina de 
guerra que aniquila vidas, destruye pro- 
piedades y degrada la moral . . . para 
levantar sobre sepulcros y ruínas las 
bases de una sociedad mejor, los pilares 
del templo en que hemos de vivir una 
vida más noble gobernados por ideales 
más profundos y limpios, sin diferencias 
de sexos, fundidas todas las clases en 
una sola clase . . . ¡formando un mun- 
do sin injusticias ni egoismos en el que 
todas las razas y todas las religiones sean 
respetadas y consideradas con los mismos 
derechos y en el que cada cual tenga 
idénticas obligaciones individuales! 


o 


Con los Estados Unidos en pie de 
guerra, preparándose cada día más para 
esta lucha a vida o muerte impuesta por 
los que todo lo quieren para ellos y nada 
para los demás, por los que no respetan 
la opinión ni el deseo ajenos y quieren 
enforzar con brutalidad ,el respeto a su 
opinión y deseo, es natural que día a día 
se noten nuevos cambios y que a cada 
momento estos cambios se acentúen más. 


Muchas industrias han sido paraliza- 
das o lo serán en breve, otras muchas 
han sido drásticamente limitadas en su 
producción, otras se han desvanecido 
por falta de interés público en los pro- 
ductos que creaban . . . La capacidad 
productora del país está cambiando a 
pasos agigantados en producción de 
guerra ; y sus hombres, los que no fueron 
llamados o se ofrecieron voluntaria- 
mente para el servicio militar o el naval, 
fabrican ahora instrumentos y material 
bélico con más ardor y entusiasmo que 
jamás fabricaron herramientas y pro- 
ductos de paz. 

En los estudios cinematográficos la 
falta de hombres jóvenes se echa de ver 


Anne puede ser también telefonista, 
como nos demuestra en esta fotogra- 
fía. 


a cada paso. Nadie sabe dónde están 
ni qué es lo que hacen. Pero la indus- 
tria a que en tiempos de paz dedicaron 
su inteligencia y su esfuerzo no se 
muestra ingrata con ellos y no los olvida. 
En el lugar más visible de cada estudio 
hay una bandera que los recuerda. No 
es la bandera emblema de los Estados 
Unidos, sino el emblema de los que 
luchan por el país: en un campo de un 
solo color hay una porción de estrellas, 
cuyo número aumenta sin cesar... ¡Cada 
estrella es un soldado o un marino que 
el estudio tiene en las fuerzas armadas, 
peleando contra los opresores de la 
Humanidad ! 


En muchos casos, las mujeres toman 
los puestos de esos hombres, y no ponen 
menos empeño ni despliegan menos 
inteligencia en el desempeño de sus 


funciones. 
+ + ES 


Pensando en que no sería extraño que 
un día las mujeres se apoderen de todos 
los puestos estratégicos de la industria 
cinematográfica, entraba el otro día en 
el estudio Republic, cuando ví a una 
muchacha rubia y de ojos azules que se 
acercaba a mí con un amigo. 

¿Cómo se llama? ¡Qué más da! 
Para mí se llama “Mujer”. Pero, si de 
veras os interesa, os diré que su nombre 
es Anne Jeffreys, que nació en el estado 
de Carolina del Norte, que actúa muy 
bien, que canta mucho mejor que actúa 

¡y que tiene una personalidad 
seductora que sale a torrentes de todo 
su cuerpo precioso . . . las ciento veinte 
libras femeninas más lindas que uno 
pueda imaginarse ! 

—Yo la he visto no hace mucho en 

(Pasa a la pág. 47) 


Aquí la tenemos actuando de cameraman. Los técnicos del estudio afir- 
man que Anne podría dedicarse a esta profesión con tanto éxito como 


cualquier hombre. 
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Bárbara Stanwyck, Nancy Coleman y Geraldine Fitzgerald en una escena de "Las tres herederas", 


LAY TRES HEREDERAS 


La sala de vistas del Palacio de Jus- 
ticia de Nueva York estaba llena a re- 
bosar. Aquel día se juzgaba el pleito que 
se había entablado sobre la herencia de 
las hermanas Gaylord. Fiona, Evelyn y 
Susanna Gaylord entraron en la sala en 
medio de la curiosidad general. La gente 
estaba acostumbrada a oír hablar de 
ellas. Herederas de una inmensa fortuna 
que. poco a poco se iban comiendo los 
pleitos, conocidas tanto en las altas como 
en las bajas esferas, las idas y venidas 
de las tres hermanas habían siempre 
ocupado un lugar destacado en los pe- 
riódicos de la ciudad. 


La madre de las tres hermanas había 
muerto en el hundimiento del Lusitania 
que provocó la entrada de los Estados 
Unidos en la primera guerra mundial. 
Su padre, otra víctima de la guerra, 
había muerto en los campos de batalla 
de Francia. Las tres muchachas, aban- 
donadas a sus propios medios, habían 
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Película Warner Bros. 


desde entonces procurado mantener una 
sombra de su opulencia anterior, ya que 
estando en litigio su fortuna les era im- 
posible retirar un céntimo de ella y 
habían caído en manos de usureros y 
prestamistas. Durante todo este período, 
el carácter enérgico y dominador de 
Fiona, la mayor, había dirigido con 


mano de hierro todos los asuntos fa- 
miliares. Evelyn se había casado con 
Lord Burton, aristócrata inglés alistado 
en la aviación británica, y había venido 
de Inglaterra expresamente para asistir 
a la vista. Susanna, la menor, tras una 
aventura amorosa que la condujo al 
matrimonio y separación de un hombre 
indigno de ella, había regresado al seno 
familiar. 


Las tres hermanas esperaban que se 
abriera la sesión del Tribunal. Mientras 
miraba orgullosamente a uno y otro 
lado, Fiona repasaba en su mente las 
incidencias que la habían conducido, 
junto con sus hermanas, al largo y te- 
dioso litigio que estaba arruinando la 
inmensa fortuna que les había legado 
su padre. Este había, al parecer, dejado 
dos testamentos. En el primero de ellos 
nombraba herederas universales a sus 
hijas. El segundo, otorgado en Francia 
poco antes de su muerte, confirmaba 


en todo el anterior, excepto por un diez 
por ciento de su fortuna que legaba a 
«una institución de caridad. Fiona y sus 
hermanas estaban conformes con esta 
cláusula, pero Gibbons, su abogado, 
había insistido desde el principio en 
obtener de los tribunales una sentencia 
declarando la incapacidad legal del 
padre al firmar el segundo testamento. 
Fiona siempre había sospechado que la 
solicitud del abogado se debía, más que 
nada, a su deseo de embrollar el asunto 
y ganarse substanciosos honorarios. El 
hecho de ser Gibbons el antiguo abo- 
gado de su padre, le había, sin em- 
bargo, impedido formalizarse con él. 

La voz del juez vino a interrumpir 
sus meditaciones. El magistrado se diri- 
vía a Gibbons. 

—<¿ Por qué no tratan ustedes de llegar 
a un acuerdo con la parte contraria?— 
preguntó. 

—Hemos hecho cuanto nos ha sido 
posible con este objeto—replicó el abo- 
gado—pero desgraciadamente, la institu- 
ción de caridad se ha negado siempre a 
un arreglo. 

Fiona interrumpió violentamente a 
Gibbons. 

—¡ No ha sido la institución la que ha 
rechazado nuestra oferta! ¡Es Charles 
Barclay, el hombre que la maneja!— 
exclamó mientras sus ojos asaeteaban 
furiosamente a la persona a quien aca- 
baba de nombrar—Siempre hemos esta- 
do dispuestas a dar a la institución el 
diez por ciento que le legó mi padre. 
Pero Barclay no se contenta con esto. 
¡Quiere quitárnoslo todo, incluso la casa 
de nuestra familia en la Quinta Ave- 
nida ! 

El odio que se reflejaba en el acento 
de Fiona sorprendió a todos los presentes 
por su intensidad. Con voz entrecortada, 
la muchacha relató una historia que a 
muchos de los oyentes pareció fantástica. 
Contó como, llevado de su rencor con- 
tra su familia, el acaudalado negociante 


Gig Young se volvió hacia Susanna y dio la espalda a Evelyn, con la misma grosería que ésta había 


Fiona no tuvo más que dejarse ''conquis- 
tar" 


por Charles Barclay... 


Las tres hermanas se levantaron orgullosamente ante el juez... 


empleado con él. 


se había introducido en la institución de 
caridad sin más objeto que el de arrui- 
nar completamente a las hermanas Gay- 
lord. 2% 

Gibbons la interrumpió con su pausa- 
da voz y pidió al tribunal que la dispen- 
sara por su vehemencia. 

—En cuanto al Sr. Barclay, es im- 
posible negar que tiene perfecto derecho 
a interesarse en las organizaciones de 
caridad que sus medios le permitan . .. 
—añadió. 

Fiona se dio cuenta de que su abogado 
estaba tratando de ganarse las simpatías 
de su poderoso enemigo. Llena de furia, 
de levantó de su asiento. 

—¡Es inútil proseguir, señor juez!— 
exclamó—;¡ Estamos cansadas de pleitos 
y mezquindades! 

Y haciendo una imperiosa seña a sus 
hermanas, abandonó la sala con ellas 
ante la sorpresa de todos. 

En el taxi que las llevaba a su casa, 
Evelyn y Susanna observaban entre sor- 
prendidas y admiradas el contraído ros- 
tro de Fiona. Esta se dio cuenta de lo 
que sus hermanas pensaban. No era 
ocasión, sin embargo, de explicarles que 
su fanatismo por la casa familiar se 
debía al hecho de que antes de salir 
para Francia, su padre se la había 
recomendado expresamente con los ojos 
llenos de lágrimas . ... 

Al llegar a aquella mansión querida, 
que la falta de cuidado empezaba a 
arruinar, un niño de pocos años salió del 
jardín y se dirigió hacia ellas corriendo. 
Fiona hizo un violento movimiento para 
evitar su contacto, y explicó a sus her- 
manas que Austin había llegado del 
campo en compañía de Saskia, la única 
criada que les quedaba. 

El interior de la casa estaba en tan 
mal estado como su fachada. No es pues 
de extrañar que, tan pronto como hu- 

(Pasa a la pág. 40) 
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El director Les Goodwins, 
de la RKO-Radio, creyó 
por un momento que veía 
doble cuando Leon Errol se 
presentó ente él en com- 
pañía de su 
Grey. La semejanza entre 
los dos hombres es tan ex- 
traordinaria que muchos 
les suponen hermanos 


"doble' Jack- 


gemelos. 


La Compañía Warner Brothers está a 
punto de empezar una película que 
tratará de la vida de uno de los escritores 
norteamericanos más populares en el 
mundo entero, Mark Twain. Su prota- 
gonista será Fredric March y su direc- 
tor, Irving Rapper. 

Después de ensayar varias caracteriza- 
ciones, al fin se encontró una en que el 
distinguido actor tiene tal parecido con 
el célebre humorista que se diría que 
actor y escritor fuesen gemelos. 

Fredric está muy satisfecho de la per- 
sonalidad que va a representar y de la 
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caracterización que dará a esa personali- 
dad. Sólo una cosa le molesta : la incon- 
veniencia del enorme bigote que no le 
permite fumar sin peligro de quemarlo. 
—Ahore me explico—decía el actor la 
otra tarde—por qué Mark Twain siem- 
pre fumaba pipas y puros kilométricos. 
Con un bigote así, al menor descuido, 
habría empezado un incendio .. . Mien- 
tras dure la película tampoco yo podré 
fumar cigarros, ¡con lo que me pareceré 
hasta en eso al eminente autor de “El 
príncipe y el pordiosero” ! 
O AS 


de la 


Mapy Cortés en charla con 
Víctor Mature en los "sets" 
RKO-Radio, donde 
ambos están interpretando 
una película. La exquisita 
belleza de Mapy ha encon- 
trado en Hollywood admi- 
radores a montones, de los 
cuales Víctor es uno de lo 
más constantes. 


En un “set” de la Paramount, Lynne 
Overman y Ray Milland hablaban de 
una preciosa actriz que tiene fama de 
ser más fría que la nieve. No hace mucho 
dió una pinta de sangre para una trans- 
fusión ; y, refiriéndose a ello, Overman 
decía a Ray Milland : 

—No volverán a aceptar sangre de esa 
muchacha. ¡Al que le inyectaron la que 
dió . . . se murió helado! 

* *k * 

¿Os gusta Heddy Lamarr? (Esta pre- 
gunta va expresamente dirigida a los 
hombres). ¿Creéis que es joven, bonita, 


graciosa y atractiva? ¿Os parece que 
tiene un cuerpo tentador y que al andar 
lo hace con cierta agilidad felina que da 
la impresión de que fuera a arrojarse 
sobre una presa indefensa? . . . Con se- 
guridad, la contestación a todas esas 
preguntas es afirmativa. 

¡ Y eso que todavía no habéis visto a 
Hedy Lamarr! No, no la habéis visto. 
Por lo menos, no habéis visto a la que 
ví el otro día en los estudios Metro- 
Goldwyn-Mayer, en un “set” de “White 
Cargo.” Cuando la veáis con un vestido 
de un ligerísimo chiffón de colores chi- 


llones, un vestido de dos piezas . . . que 
no llegan a pesar ocho onzas, ceñido a su 
adorable cuerpo de diosa pagana . .. y 


cuando, vestida así, la veais bailar, coque- 
tear, tentar y atormentar a Walter Pid- 
geon, Richard Carlson, Bramwell 
Fletcher, ¡y hasta a Frank Morgan! ... 
entonces podréis contestar, con conoci- 
miento de causa, a esta pregunta : 

“¿Os gusta Hedy Lamarr?” 


o EA, e 


El estudio Republic se ha adelantado 
en más de una ocasión a la mayoría de 
los otros aprovechando acontecimientos 
de importancia mundial, como sucedió 
con su película “Pearl Harbor”; y, al 
mismo tiempo, ha tenido la previsión de 
abastecerse a tiempo de una porción de 
materiales cuya compra se ha hecho im- 
posible por las necesidades de la guerra. 

Al empezar la película “The Flying 
Tigers”, una maravillosa producción que 
pone de relieve las hazañas de la avia- 
ción aliada en el Oriente, el estudio Re- 
public hizo construir cuarenta aero- 
planos. Un puñado de obreros traba- 
jaron durante seis semanas y, con tablas, 
pedazos de lona y unos motores antl- 
cuados, conseguieron su propósito. Esos 


Mickey Rooney extrae misteriosamente del aire un huevo para Juanita 
Quigley, que interpreta el papel de su hermana menor en "A Yank at 
Eton'', de la Metro. : 


aeroplanos todavía existen . . . y, proba- 
blemente, existirán por mucho tiempo 
porque la dificultad de conseguir los ma- 
teriales de que están formados los hace 
verdaderas joyas de la utilería cinemato- 
gráfica. 


Siete estudios han solicitado hasta la 
fecha el préstamo de la escuadrilla vola- 
dora . . . que no puede volar. Porque 
eso es precisamente lo que los menciona- 
dos aeroplanos no pueden hacer. De 
cerca y de lejos, por todos motivos y en 
todos conceptos, dan la impresión de 
verdaderos aeroplanos, en perfecto 


La actriz de la Warner 
Bros. Jean Ames estro- 
peó la toma de una 
escena presentándose 
en el escenario en pan- 
talones. El director Ed- 
mound Goulding le ad- 
ministra un ''severo” 
castigo. 


orden y dispuestos a emprender el vuelo, 
¡un vuelo que nunca realizaron ni 
podrán realizar! s 

Lo que no es obstáculo para que en la 
pantalla los veamos cruzar el espacio con 
majestad de águilas... 

AR 

Más de 200 pilotos chinos que han 
terminado sus estudios de aviación en 
un campo militar cerca de Phoenix, 
Arizona, llevarán siempre en sus vuelos 
una fotografía de la adorable Irene 
Dunne, cubierta con una tela imper- 
meable, regalo de la actriz. 

Mientras Irene Dunne estaba traba- 
jando en la película de la Universal 
“Lady in a Jam”, no lejos del campo de 
aviación, recibió una carta “firmada 
por los cadetes chinos . . . “en los mo- 
mentos más difíciles, durante los com-- 
bates a vida o muerte con nuestros ene- 
migos, la visión de su adorable imagen 
nos servirá de guía e incentivo en la 
hucha 2% 

Irene (cuyo nombre en chino significia 
“adorable, hermosa como un diaman- 
te”), me enseñó algunos de los retratos 
autografiados, es decir, con extraños sig- 
nos que la misma actriz no comprendía 
más que yo. 

-— ¿Qué quiere decir eso? -=1e pres 
gunté. 

—Son sus nombres. En la carta que 
recibí me enviaron una lista de símbolos, 
cada uno de los cuales es el nombre de 
un aviador. 

Si de aquí en adelante leéis en los 
periódicos que la aviación china es causa 
de mil quebraderos de cabeza para los 
japoneses, no le deis todo el crédito a 
los chinos: reservad algo, una buena 
parte de él, para la encantadora mujer 
que, con extrema paciencia, ha pasado 

(Pasa a la pág. 48) 
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Después de varias temporadas en que la moda ha 
exigido llevar el cabello liso desde la frente hasta 


el cuello, Anne Baxter, de la RKO-Radio, lanzó el 


revolucionario peinado que presentamos en las dos 
fotografías de la derecha. Anne divide su cabello en 
varias bandas lisas, que entreteje como si se tratara 
de los mimbres de una cesta. Para recepciones for- 
males usa un adorno consistente en una guirnalda 
de flores firmemente sujetas a la parte posterior del 


cuello, con el objeto de mantener en su sitio a las ' 


bandas de su peinado. 


Anne Baxter nos presenta aquí un lindísimo. 
modelo de traje de noche de seda azul celeste. El 
corpiño va adornado de unos sencillos pliegues, que 
prestan a su figura un encanto juvenil. La falda 
es ancha y lisa, y el traje no lleva más adorno 
que un pequeño broche de oro y esmeraldas. 


Bárbara Britton, artista de la Paramount, nos 
demuestra arriba el medio de adornar y dar elegan- 
cia a un sencillo traje blanco y liso. Las cintas y 
tirantes son rojos y blancos, y van adornados de 
corazones y cintitas de fieltro rojo. Un sombrero 
holandés, también rojo y blanco, completa este 
delicioso conjunto. 


He aquí un delicioso modelo que nos presenta 
Gene Tierney, estrella de los estudios Fox. El traje 
es de tela estampada blanca y azul, y su aspecto 
adquiere gran originalidad gracias a la redecilla en 
forma de capucha que lo corona a guisa de som- 
brero. Pequeños discos de fieltro negro entre- 
tejidos entre las mallas le prestan especial encanto. 


June Randolph, artista de la RKO-Radio, exhibe 
un delicioso modelo de traje de oficina, compuesto 
de una blusa sastre de piqué blanco adornada con 
un lazo negro, una chaqueta sastre y una falda lisa. 
El modelo adquiere distinción mediante el cuello 
bordado de la blusa. Al quitarse la chaqueta que- 


dará un traje comodísimo para trabajar en una 
oficina. 
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rggy Drake 


Hace seis meses, Peggy Drake no era más 
que una de tantas ¡jovencitas asistiendo a 
una escuela de arte dramático con la 
ilusión de una carrera en el cine. Hoy es 
una de las artistas más apreciadas de la 


RKO-Radio. 


cine es más difícil triunfar como 
actor cómico que como actor dramático. 
Jack Carson, cuya fotografía reproducimos, 
ha demostrado ser uno de los cómicos más 
finos de la pantalla. Este actor pertenece 
a los estudios Warner Bros. 


JOAN OF OZARK 
Republic 

Intérpretes: Judy Canova, Joe E. 
Brown, Eddie Foy, Jr., Jerome Cowan, 
Alexander Granach, Anne Jeffreys. Di- 
rector, Joseph Santley. 

Esta película nos describe la lucha de 
una divertida pareja contra el espionaje 
nazi en los Estados Unidos. Judy Ca- 
nova, en la desolada región de Ozark 
donde ha nacido, descubre accidental- 
mente una banda de espías. Los jefes de 
la organización, que residen en Nueva 
York, deciden eliminarla para dar una 
lección a sus futuros enemigos. Para ello 


Dennis Morgan y Ann Sheridan en una 
emocionante escena de "Alas para el 
águila", de la Warner Bros. 


Rita Hayworth y Fred Astaire en una 
escena de baile de la producción Co- 
lumbia 'The Gay Señorita". 
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mandan a Ozark a uno de sus agentes 
más astutos, con la misión de atraer a 
Judy a Nueva York, donde les será más 
fácil quitarla de enmedio. La película se 
desenvuelve regocijadamente a patir de 
este punto, siendo innecesario añadir que 
termina con la captura de todos los 
miembros de la banda tras una persecu- 
ción cCómico-trágica a bordo de un 
aereoplano que nadie sabe manejar. 

Judy Canova y Joe E. Brown sacan 
excelente partido de la mejor oportuni- 
dad que el cine les ha ofrecido hasta la 
fecha. Todos los demás intérpretes ac- 
túan discretamente. La dirección es 
acertada. 


LA RUBIA AUDAZ 
Metro-Goldywn-Mayer 

Intérpretes: Red Skelton, Ann So- 
thern, Carmen Amaya, “Rags” Ragland, 
Ben Blue, Marsha Hunt, Virginia 
O'Brien, Alan Mowbray. Director, Nor- 
man Z. McLeod. 

“La Rubia audaz” es una de las 
películas musicales más divertidas de la 
presente temporada. Su argumento se 
desarrolla alrededor de los esfuerzos de 
Ann Sothern para atraerse el afecto de 
una chiquilla de pocos años—su hijastra 
—para lo cual se disfraza de muñeca 
y realiza otros despropósitos igualmente 
divertidos. Colaboran con ella Red 
Skelton, “Rags” Ragland y Ben Blue, 
que en su papel de marineros, consti- 
tuyen una de las principales atracciones 
de la cinta. Hay multitud de bailes y 
canciones que se pegan fácilmente al 
oído. 

Ann Sothern, Red Skelton y los demás 
que hemos mencionado están afortuna- 
dísimos en sus respectivos papeles. De 
interés para nuestro público son algunos 
bailes españoles interpretados magistral- 
mente por la famosa Carmen Amaya. El 
resto del reparto actúa satisfactoria- 
mente. La dirección es acertada. 


BAMBI 
RKO-Radio 

Película de dibujos animados a largo 
metraje, producida por Walt Disney y 
dirigida por David D. Hand. 

Esta producción señala un avance en 
los métodos cinematográficos de Walt 
Disney, y se aparta notablemente de la 
técnica que el famoso dibujante ha 
empleado hasta la fecha. “Bambi” es la 
creación más realista de la larga carrera 
de Disney. Nuevos efectos de luz y de 
sonido, así como un nuevo y maravilloso 


pocas. 


procedimiento tecnicolor, hacen de ella 
uno de los films más notables de la pre- 
sente temporada. 

“Bambi” es el nombre de un joven 
venado a quien los demás animales en- 
señan a andar y hablar. Sus aventuras 
poseen el encanto de los cuentos y fábu- 
las que todos hemos leído en nuestra 
niñez, y es por ello que llegan al corazón 
de chicos y grandes indistintamente. Un 
excelente acompañamiento musical, del 
que destacan un conjunto de canciones 
del mejor gusto, contribuye a propor- 
cionaros una sensación refrescante como 


(Pasa a la pág. 50) 


Ona Munson y Ray Middleton interpre- 
tan "El carnaval de la vida' para los 
estudios Republic. 


Carmen Amaya en uno de los varios 
bailes que interpreta en la película 
Metro "La rubia audaz". 


ao, 


Una escena de "El escuadrón de las águilas", de la Uni- Peter Lorre en una escena de la película Warner Bros. 
versal, interpretada por Robert Stack y John Loder. "Casablanca". 


Glenn Ford, Evelyn Keyes y Pat O'Brien interpretan ''Ese 


Frances Rafferty, Marsha Hunt, Kathryn Grayson, Peggy ) ae Sol 
es mi padre''para la Columbia. 


Moran, Dorothy Morris en "Las siete novias'', de la Metro. 


6 Esta escena pertenece al film Republic "La pobre millona- Henry Fonda se retira tristamente de la oficina de Don 
ria”, e intervienen en ella Slim Summerville y Judy Canova. Ameche en "The magnificent dope", de la Fox. 


Ae 


Joseph Cotten y Anne Baxter guiando el "primer automóvil" Paramount nos presenta a Paulette Goddard y Albert Dekker 
en "The magnificent Ambersons'', de la RKO-Radio. en esta escena de ''The Forest Rangers". 
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Jane Wyatt, de la RKO-Radio, aparece aquí dispuesta a ahorrar neumáticos y 


gasolina para ayudar a la defensa nacional. Su traje es también “defensivo”, por 


la escasez de tela de que hace gala. Una blusa de calico estampado y una falda 
corta hacen este modelo sumamente práctico para deporte. 


E 
Y 
E 


Un grupo de miembros de la colonia de habla hispana 
de Hollywood obsequió con un banquete y una fiesta 
a Fortunio Bonanova, cantante de fama mundial que. 
desde hace años viene dedicándose a sus actividades 
artísticas en la ciudad del cine. 

La figura de Fortunio Bonanova es popularísima en 
Hollywood, donde sus cualidades como actor y como 
cantante, así como sus tareas en el asesoramiento técnico 
de los estudios, le han granjeado el respeto y la admira- 
ción de cuantos están relacionados con la industria 
cinematográfica. Fortunio Bonanova, nacido en España, 
recorrió en triunfo los teatros de la Opera de todo el 
mundo antes de aceptar las tentadoras ofertas que le 
hicieron varios estudios. Conoce palmo a palmo la 
América Latina y ha actuado durante varios años en 
el Teatro Metropolitano de Nueva York. Hoy día es 
Bonanova uno de los actores más en demanda en la 
capital del cine, y su actuación fué requerida para la 
versión cinematográfica de la célebre novela de Ernest 
Hemingway “Para quien tocan las campanas”, Cuya 
acción se desarrolla durante la reciente guerra civil 
española. En ella interpreta el papel de Pablo, pinto- 
resco y audaz guerrillero, cuyas aventuras constituyen 
uno de los episodios más importantes de la mencionada 
cinta. 

En la fotografía de la izquierda aparece Fortunio 
Bonanova en el acto de estrechar la mano al conocido 
pintor cubano Alejandro Pardiñas, mientras éste le hace 
entrega del retrato con que le obsequió durante la fiesta 
de que hemos hablado. 


ME panamericanas 


El distinguido periodista argentino y 
colaborador de Cinelandia, Sr. Alberto 
Soria, acaba de ser contratado por los 


estudios de la Columbia para el asesora- 


miento técnico de una nueva super- 
producción musical que se rueda bajo 
el nombre de “The Gay Señorita”. La 
historia de este film, en el que inter- 
vienen como protogonistas Rita Hay- 
worth, Fred Astaire y Adolphe Menjou, 
está basada en el argumento del film 
argentino “Los martes orquídeas”, que 
dirigiera Francisco Mujica para el es- 
tudio Lumiton de Buenos Aires. 


Nos adelanta Soria que esta película, 
aunque se aleja bastante del original 
argentino, conserva su romántica y can- 
dorosa trama central, y nos asegura que, 
como buen porteño, sabrá cuidar todos 
los detalles del ambiente para que no se 
vuelvan a repetir los errores tantas veces 
censurados por nuestros públicos. 


En la fotografía aparece nuestro com- 
pañero con varios de los artistas que 
intervienen en la cinta. De izquierda a 
derecha, Adolphe Menjou, Xavier 
Cugat, Rita Hayworth, Alberto Soria, 
Fred Astaire y el productor del film, 
Lou Edelman. 


Carol Bruce, de la Universal, es una de las estrellas a quien más encanta servir cenas a media noche. 


ENAS DE MEDIA NOCHE 


por Betty Fellows 


Uno de los mejores medios de ad- 
quirir una buena reputación de ama de 
casa, es servir cenas a la salida de los 
teatros. Tales cenas requieren una pre- 
sentación cuidadosa. Hay que evitar en 
lo posible el servir platos complicados 
o que requieran una larga preparación. 
Sandwiches y ensaladas, junto con al- 
gunas bebidas bien presentadas, serán 
suficientes para el caso. Siguiendo el 
ejemplo de las estrellas de cine, es preferi- 
ble terminar la colación con un postre 
bien servido. 


COMO PREPARAR UNA 
ENSALADA 


Si se desea ofrecer una ensalada de 
frutas, sitúese una mata de piña como 
centro de mesa. No es necesario utilizar 
la mata entera, sino solamente la parte 
superior de la misma, dejando cosa de 
tres centímetros de la carne para servirla 
a los invitados. Lávense las hojas de la 
mata cuidadosamente y séquense, tras de 
lo cual se las doblará hacia afuera para 
que den la impresión de las ramas de un 
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árbol. Pónganse en sus extremos cara- 
melitos de cereza o bolitas multicolores 
de caramelos de goma. E 

Las ensaladas verdes pueden ser ador- 
nadas por medio de cubitos de gelatina 
naranja, verde, roja o amarilla, que ad- 
quirirán el aspecto de pequeñas joyas 
entre las hojas verdes de la. ensalada. 
También puede dárseles una atractiva 
presentación adornándolas con “bucles” 
de diferentes vegetales. Para obtener 
“bucles” de zanahoria, nabo o remolacha 
crudos, atraviésese el centro de los mis- 
mos con un cuchillo, y manteniendo 
éste apretado de plano contra su super- 
ficie, córtense en un delgado anillo con- 
tínuo. Para darles rigidez, báñense en 
agua helada. El apio se rizará espon- 
táneamente, pero puede dársele aún 
mejor apariencia untando cada rizo con 
mantequilla derritida, espolvoreándolo 
con “paprika” y helándolo. 


BOCADILLO DE LANGOSTA Y 
TORONJAS 

4 toronjas 

2 tazas de porciones de langosta 


1 taza de aliñado francés 
Salsa tártara 
Córtense las toronjas en mitades. Ex- 

tráigase su membrana cortándola con unas 
tijeras. Vacíese la mitad de los grillos 
(alternando un grillo vacío y uno lleno) 
y llénese con las porciones de langosta 
aliñada. Adórnese el centro con salsa 
tártara. Hay suficiente para servir a ocho 
personas. 


ZANAHORIAS DE QUESO 

Esta combinación puede ser utilizada 
para añadir sabor y presentación a una 
simple ensalada verde, y también para 
adornar un plato de carne fiambre. Para 
prepararla, mézclense 3 onzas de queso de 
crema Kraft con Y“ de taza de zanahorias 
raspadas. Sazónese el conjunto con Y4 de 
cucharadita de sal, unas gotas de salsa de 
tomate y una cucharadita de cebolla pi- 
cada. Amásese el conjunto y divídase en 
porciones que tengan la forma de zana- 
horias en miniatura. Enfríense hasta que 
queden firmes. Dispóngase en cada una de 
ellas un ramito de perejil, de tal manera 
que parezca las hojas naturales de la zana- 
horia. Habrá suficiente para ocho “zana- 
horias”. 


COMO PRESENTAR LAS BEBIDAS 
“Recuérdese siempre que, si se proyecta 


recia E 


a 


A 


A A 


servir bebidas carbónicas, hay que en- 
friar las botellas antes de abrirlas, por- 
que de otro modo, perderían enseguida 
su burbujeo. 


Si se quiere servir té, es conveniente 
adornarlo con cubitos de “ginger ale”. 
También se puede servir mezclado con 
unas gotas de ron. 


TE HELADO CON RON 


Prepárese el té de la manera acostum- 
brada, añadiendo dos cucharaditas de ron 
por vaso. Adórnense los vasos con tajadas 
de naranja o piña. 


CUBITOS DE “GINGER ALE” 


Pónganse 3 tazas de “ginger ale” en la 
bandeja de una nevera y hiélense por es- 
pacio de dos o tres horas. Hay suficiente 
para una bandeja. 


Las bebidas a base de frutas adquiri- 
rán un aspecto sumamente original 
adornándolas con cubitos de hielo en 
los que una cereza o unas hojitas de 
menta se hayan helado previamente. 
Para obtenerlos, llénense de agua las 
bandejas de la refrigeradora, y hié- 
lense hasta que aparezca una delgada 
costra de hielo en su superficie. Prac- 
tíquese entonces un pequeño orificio en 
ella, vacíense los cubitos, introdúzcase el 
adorno en ellos, llénense de nuevo de 
agua, y pónganse a helar. 


Cuando no se dispone de una re- 
frigeradora, puede adornarse la bebida 
de frutas con una cucharadita de espu- 
ma de plátanos batidos. E 


He aquí uno de los pasteles más apropiados para 

coronar una cena de media noche. Está hecho a base 

de pasta de esponja y recubierto de salsa de huevo. 
Véase la receta en esta misma página. 


ESPUMA DE PLATANOS BATIDOS 


Córtense dos plátanos maduros y échen- 
se las porciones en un tazón. Añádanse 4 
cucharaditas de azúcar, un poco de sal y 
2 claras de huevo. Bátase con un batidor 
rotatorio hasta que el conjunto adquiera 
la consistencia necesaria. 


También el café, y hasta la leche, 
pueden ser presentados de una manera 
atractiva. En vez de servirlos simple- 
mente, pruébense estas deliciosas com- 
binaciones : 


FRAPPE ORIENTAL 


Mézclense 2 tazas de café fuerte con Y4 
de taza de crema de leche, Y4 de taza de 
azúcar, Y4 de cucharadita de jenjibre tri- 
turado y una clara de huevo. Póngase el 
conjunto en una cocktelera. Añádase hielo 
triturado y sacúdase bien. Si se quiere 
obtener una bebida más alimenticia, añá- 
danse las yemas de los huevos. Esta pre- 
paración proporcionará cuatro vasos de 
buen tamaño. 4 


LECHE DE FRESA 


Pónganse un litro de leche y 2 tazas de 
fresas machacadas en una cocktelera y 
agítese enérgicamente, hasta que se mez- 
clen bien. Añádase azúcar si se desta. 
Sírvase en vasos altos. Hay suficiente 
para cuatro de ellos. 


POSTRES 


Es regla general que todas las comidas 
terminen con un postre. En la clase de 
cenas de que nos ocupamos, es preciso, 
sin embargo, que dicho postre sea 
fácil y rápido de preparar. He aquí al- 
gunas recetas que cumplen con estas 
condiciones. 


PASTEL DE ESPONJA CON SALSA 
DE HUEVO 


Cualquier receta para obtener pasteles 
esponjosos o mamones es buena. El pastel 
puede prepararse, si se quiere, con dos 
días de anticipación. Se mantendrá fresco 
cubriéndolo con papel encerado y con- 
servándolo en un sitio frío. La salsa de 
huevo puede prepararse en unos pocos 
minutos antes de la recepción. En este 
caso, se servirá caliente, pero también 
puede prepararse horas antes y conservar- 
la en la refrigeradora. 


SALSA DE HUEVO 


1 paquete de pudin de vainilla Royal 

3 tazas de leche 

1 cucharadita de ron E 

Mézclese el pudin de vainilla con la 
leche. Cuézcase a fuego lento, agitando 
constantemente hasta que la mezcla hierva 
una vez. Retírese del fuego. Añádase el 
ron. Sírvase caliente o cuájese en la re- 
frigeradora. Extiéndase sobre las tajadas 
del pastel. : 


PASTEL DE CEREZA Y CHOCOLATE 


Prepárese por la mañana un pastel ordi- 
nario. Enfríese. En el momento de ser- 
virlo, divídase en dos capas y extiéndase 
sobre ellas la preparación de chocolate que 
damos más abajo. Adórnese su superficie 
con cerezas. 


SALSA DE CHOCOLATE 


Viértase el contenido de un paquete de 
pudin de chocolate en una salsera. Añádan- 
se dos tazas de leche, vertiéndola poco a 
poco y agitando la mezcla contínuamente 
para que quede suave. Cuézcase a fuego 
lento, agitando contínuamente, hasta que 
hierva una vez, lo que requerirá unos cinco 
minutos. Retírese del fuego, enfríese y 
extiéndase entre las capas del pastel. 


El buen éxito de una comida a la salida de los tea- 


tros depende en gran parte de la presentación de 
las bebidas que se desee servir. Las amas da casa 
encontrarán en este artículo algunos acertados conse- 


jos para ello. 


O IO IRAN: 


BLOSSOM JEWEL, México D. F.—Aunque, 
como usted dice, se ha corrido el rumor de 


que “El fantasma de la Opera'””—que fuera 
uno de los mayores triunfos de Lon Chaney 
en los tiempos del cine mudo—sería filmado 
otra vez con Deanna Durbin y Charles Laugh- 
ton en los papeles principales, siento decirle 
que no he podido obtener confirmación de 
esta noticia. Deanna se halla ahora filmando 
“Forever Yours” (Tuya para siempre) en 
los estudios Universal, tras su reconciliación 
con los mismos que le ha permitido reanudar 
sus tareas en la pantalla. Dichos estudios no 
saben aún cuál va a ser la próxima produc- 
ción de la famosa cantante. Creo con usted 
que las magníficas condiciones artísticas de 
Deanna y Charles eclipsarían el éxito que 
tuvo en su tiempo la versión muda de esta 
conocida novela. 


C. SUAREZ G., Managua, Nicaragua—Sien- 
to no poder acceder a publicar su demanda 
de correspondencia en las columnas de esta 
sección. Desgraciadamente disponemos de un 
espacio muy limitado, y si tuviéramos que 
publicar todas las solicitudes de este género 

que recibimos, no nos quedaría sitio para 
las preguntas y respuestas que constituyen 
la parte principal de la misma. 


MANUEL PEREZ DURAN, Santurce, Puer- 
to Rico—La pregunta de usted es de las que 
me dan escalofríos antes de contestarla. Le 
interesa saber si sus conocimientos técnicos 
y artísticos le asegurarán un contrato en 
Hollywood, caso de decidirse a probar suerte 
en la ciudad del cine. Perdóneme que le con- 
-  teste decididamente que nó. En Hollywood 
no se reconocen más que: los talentos con- 
sagrados, y los que aún no lo son, deben 
estar dispuestos a someterse a todos los peli- 
sros que comporta una arriesgada tentativa. 

Si digo arriesgada, ello no quiere decir que 
esté sujeta a peligros materiales, sino a la 
desilusión que significa el asediar—muchas 
2 veces inútilmente—las puertas de los estu- 
dios. La constancia, en un caso como el de 
usted, es .una condición indispensable. Su 
talento dramático y su experiencia le favo- 
recerán, pero en manera alguna le propor- 
cionarán un éxito a la primera tentativa. 
Ienoro sus medios económicos. Si no son muy 
abundantes, se expone usted a acabar en 
cualquier humilde profesión, como ha suce- 
dido a tantos que llegaron a Hollywood con 
parecidas ambiciones y cualidades y se vieron 
ante la amargura de un fracaso. En cambio, 
otros se han gahado una posición envidiable 
gracias a su talento, a su constancia y a 
su suerte. Permítame, pues, que, tras se- 
_ñalarle las dificultades con que va a trope- 
zar, me abstenga de aconsejarle y deje a su 
elección el camino a seguir. En cuanto a su 
corrección del artículo en que afirmábamos 
que Mapy Cortés era de nacionalidad meji- 
cana, reconocemos nuestro error y le damos 
las gracias. 


INTRIGADA, México D. F.—He aquí las 
respuestas de sus ““intrigadas'”” preguntas: 
Tyrone Power no tiene hijos hasta el pre- 
sente, y los rumores que afirmaban que se 
iba a separar de Annabella por este motivo 
son completamente falsos. La película “This 
Above All” no solo se terminó de filmar, sino 
que se está ya exhibiendo en las principales 
ciudades de los Estados Unidos. Creo que 


muy pronto la verá usted en los cines de 
México. Robert Cummings es soltero. Le 
agradezco las amables palabras que tiene 
para nuestra revista y espero recibir pronto 
alguna tra “intrigada”? misiva de usted. 


OLVIDADA, Buenos Aires, Argentina— 
Quiere usted huír de su patria, me dice, y 
marcharse a cualquier lugar del mundo, pre- 
feriblemente Hollywood. ¿Por qué Hollywood? 
¿Y por qué huír? Esta no es una sección des- 
tinada a dar consejos de orden sentimental, 
pero perdóneme si le digo que sus agravios 
contra el novio que la abandonó son, tal 
vez, más ilusorios que reales. Le apuesto 
cualquier cosa que los olvidará usted en unos 
pocos meses. Tiene usted diecisiete años, y 
a esta edad no hay disgustos eternos. Por 
otra parte, me dice usted que no se reconoce 
ningún talento dramático y que ni siquiera 
es demasiado bonita. Y aunque creo que es la 
modestia lo que le hace afirmar lo segundo, no 
por ello dejo de aconsejarle que se abstenga 
de venir a Hollywood a menos que cuente 
con una educación artística que le pueda 
proporcionar una oportunidad, cuando menos. 
Permítame añadir que adivino en su carta 
que, a pesar de su “desesperación”, tiene 
usted una cabecita muy bien asentada. Olví- 
dese pues de su desdicha y haga las paces 
con su novio . . . o búsquese otro, lo que no 
le será difícil con su inteligencia y su belleza. 


JOSE R. RAMIREZ, Bogotá, Colombia— 
Kay Aldridge, cuyo retrato a colores apare- 
ció en nuestra última portada, tiene una 
breve. pero interesante historia. Empezó ac- 
tuando de modelo comercial en la famosa 
agencia artística Powers, de Nueva York. 
Tras unos años de trabajar en ella, empezó 
a llamar la atención del público norteameri- 
cano al aparecer en la portada de diferentes 
revistas, entre ellas “Red Book.” Como en los 
Estados Unidos, cualquier éxito de belleza 
conduce inevitablemente a Hollywood, Kay, 
junto con otras varias conocidas modelos, 
fué contratada por la Warner Bros. para 
former parte del famoso “sexteto” de bellezas 
que intervinieron en la película “Las novias 
de la Marina”. De allí pasó a los estudios 
Republic, donde trabaja actualmente en di- 
versas películas de aventuras. 


MANOLITA RESENO, Pamamá—Tengo la 
satisfacción de anunciarle que su admirado 
Robert Cummings acaba de ser elevado a la 
categoría estelar en la película Universal 
“Sabotage”. Robert tiene una de las per- 
sonalidades más simpáticas del mundo de la 
pantalla, y es famoso por las bromas que' 
gasta contínuamente a sus amigos—algunas 
de ellas bastante pesadas, según las víctimas 
de las mismas. Robert es soltero y, por ahora, 
sujeto a todos los “flechazos”. Anímese, pues. 
y no se olvide de lanzarle el suyo. 


C'. K. SCH., La Unión, Chile—Permítame 
que le diga, en relación a sus preguntas, que 
la edad de los artistas de cine es poco menos 
que un secreto impenetrable. Los estudios no 
dan nunca información sobre este asunto, y 
los interesados, no digamos. La edad de Wal- 
ter King y Madge Evans es, pues, para el 
público, la que aparentan en la pantalla. De- 
jamos a su discreción el adjudicarles la menos 
ofensiva posible, ya que ambos son veteranos 
en las lides cinematográficas. 


A RS RS. 


- Judy Canova 
(Viene de la pág. 11) 


se une al grupo una perrita blanca, 
quien según me informa es “Dottie”, la 
“niña” mimada de la casa. 
—¿Cuál es la distracción favorita de 
Judy?—le pregunto a la señora Canova. 
—Cocinar. Le encanta confeccionar 
platos sabrosos. Su favorito es una receta 
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de pollo en salsa, que el “chef” del Hotel 
Waldorf Astoria de Nueva York le envió 
en una ocasión. 

Y añade: : 

—También colecciona libros de re- 
cetas de cocina. 

Otro “hobby” de Judy es sacar foto- 
grafías con su cámara de cine de 16 
milímetros. Tiene un record completo 
de las distintas producciones que ha 
filmado en Hollywood. 


Zeke interviene en la charla y me 


informa que a Judy le fascina visitar a 


los sortílegos y leerse la buenaventura. 

—Ha ido a un millón de ellos y lo 
mejor del caso es que todos los pronós- 
ticos que le han hecho han salido ver- 
dad—observa Zeke. 

Y prosigue: 

-—El año pasado mi hermana hizo un 
viaje a Honolulu y mucho antes de eso, 
un clarividente le anunció que pronto 
haría un viaje a Honolulu y que allí 
conocería a un hombre, de quien se ena-= 
moraría y con quien contraería nupcias. 

Efectivamente, Judy Canova efectuó 
el viaje al “Paraíso del Pacífico” y du- 
rante su visita a la pintoresca playa de 
Waikiki, conoció a un oficial del ejército 
americano, se enamoró de él y a las pocas 
semanas se casaron. El matrimonio, sin 
embargo, no fué feliz y no hace mucho 
la actriz y el militar se divorciaron. 

La más reciente labor cinematográfica 
de la artista es “Joan of Ozark” en la 
que aparece con el célebre cómico y 
favorito de los cinéfilos: Joe E. Brown. 
Tan pronto como Judy regrese de su 
“tournée” de venta de Bonos de la De- 
fensa, filmará una nueva película para 
los estudios Republic, la cual indudable- 
mente será un nuevo éxito para la popu- 
lar comediante y gran intérprete de aires 
montañeses. 
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Las tres herederas 
(Viene de la pág. 27) 


bieron tomado el té, Evelyn y Susanna 
abandonaran la sala para retirarse a sus 
habitaciones. Fiona, en cambio, perma- 
neció en: ella, mientras sus ojos recorrían 
los queridos contornos del refugio fa- 
miliar. 

El sonido del timbre de la puerta vino 
a cortar abruptamente sus meditaciones. 
Al abrirla se vio frente a Gibbons, y ante 
la hipócrita fisonomía del abogado su 
rostro se contrajo con toda la cólera que 
se había acumulado en ella durante 
aquel día. Fiona le reprochó violenta- 
mente su actitud, y acabó por anun- 
ciarle que prescindía definitivamente de 
sus servicios. Y aunque Gibbons replicó 
con mal disimulada rabia que meditara 
bien su decisión, Fiona le echó de la 
casa a cajas destempladas, sin notar que 
los ojillos del abogado presagiaban ideas 
de venganza. 

Evelyn había presenciado los últimos 
momentos de aquella penosa escena. Al 
volver las dos hermanas a la sala, ha- 
llaron en ella a Susanna, que se apoyaba 
en el brazo de un gallardo joven. 

—Me llamo Gig Young—dijo éste 
avanzando hacia Fiona con la mano 
tendida. 

—Gig Young... .—replicó aquélla con 


aire de duda—¿No es usted el artista 


que ensució toda la casa para pintar un 
retrato de mi padre? l 
-—El mismo—contestó Gig riéndose— 


AAA ANA MA 


AAA AAN 


y 


y de A manera es como conocí a Su- 


sanna. 


Al ver la adoración que reflejaban 
los ojos de ésta cada vez que los fijaba 
en el joven pintor, Fiona comprendió la 
razón de la extraña conducta de su her- 
mana durante los últimos días. Susanna 
estaba enamorada, y su carácter cándido 
y confiado podía apenas disimularlo. La 
muchacha, que también había presen- 
ciado la escena entre Fiona y Gibbons, 
preguntó : 

—¿Qué vamos a hacer ahora? Será 
preciso encontrar otro abogado .... 

—Voy a llamar a Ralph Pedloch. Me 


han dado muy buenas referencias sobre - 


su integridad . . .—replicó Fiona. 

Al salir su hermana de la habitación, 
Susanna tuvo la extraña sensación de que 
acababa de marcharse el único amigo 
con quien podía contar. Su corazón se 
contrajo al observar el interés que re- 
flejaban las miradas que Evelyn lanzaba 
a Gig. 

—¡Con que es usted un artista !— 
decía aquella—¡ Por su apariencia cual- 
quiera diría que es usted un carpintero! 

Gig la contempló fijamente. 

—Y usted más parece una bomba con 
faldas—replicó con igual grosería. 

Volviéndose hacia Susanna, como si 
Evelyn no existiera, añadió: 

—¿Cuándo obtendrás tu divorcio y te 
casarás conmigo? 

— No  sé—respondió Susanna — Mi 
marido pide una fuerte suma de dinero 
antes de consentir a mi divorcio. Y por 
ahora no puedo disponer de ella ... 

—Entonces fuguémonos—replicó Gig. 

—Eso no, Gig, no podría .... 

Gig se volvió hacia Evelyn y le pre- 
euntó medio en broma: 

—¿Por qué tendré tan mala suerte? 
Ofrezco a Susanna amor, un hogar, y 
protección para toda la vida, es decir, 
todo lo que una muchacha puede desear. 
¡ Y ella me rechaza! 

—Yo no lo haría así . . 
vocativamente Evelyn. 

Susanna sintió de nuevo la comezón 
de los celos, e hizo todo lo posible para 
que Gig se marchara en seguida. Fiona 
entró pocos minutos después, anun- 
ciando que Pedloch llegaría inmediata- 
mente. El abogado, sin embargo, hizo 
prometer a Fiona que no le ocultaría 
nada antes de tomar el caso por su 
cuenta. En cuanto Fiona le hubo in- 
formado del asunto, mirándola fijamente 
le preguntó: 

—« ¿Está usted segura de que me lo 
ha dicho todo? ¿A qué obedece el odio 


—replicó pro- 


que le tiene Charles Barclay? Creo que ' 


sería una buena idea si se reunieran 
ambos con el juez... 
—:¡ Nunca ! — interrumpió Fiona con 
energía. 
—¿Por qué ¿?—preguntó Evelyn—Yo 
creo que le tienes miedo. Y a propósito, 
¿quién es este Barclay? 
—Un hombre extraño—contestó Ped- 
loch con aire pensativo —Un descono- 


cido que en algunos años se ha converti- 
do en una de las figuras financieras más 
destacadas de la ciudad. 

En cuanto el abogado se marchó, las 
tres hermanas se sentaron a la mesa, 
amenizando su modesta colación con una 
botella del excelente vino que había 
envejecido durante lustros en las bodegas 
de la antes espléndida mansión. 

—¡Chateau Latour de 1913!-—ex- 
clamó Evelyn alegremente—¿No es esto 
maravilloso ? 

Las tres hermanas bebieron silenciosa- 
mente a su brillante pasado y al que 
esperaban sería su brillante porvenir. 

—Me gustaría tener algo de tu en- 
tusiasmo y alegría cuando estoy con 
Gig—dijo pensativamente Susanna diri- 
giéndose a Evelyn—Desgraciadamente, 
no puedo. Hace de mí lo que quiere... 

—Esta no es manera de ganarse el 
corazón de un hombre—replicó su her- 
mana. 

—¿Cómo lo sabes?—intervino Fiona 
mirándola fijamente—Tal vez a Gig le 
gusta esta manera de ser... 

—Fiona sigue tan autoritaria como 
siempre—dijo Evelyn en cuanto aquélla 
hubo salido del comedor—Nuestra her- 
mana no cambiará nunca. 

Se volvió hacia Susanna y súbitamente 
añadió : 

—Y tú tampoco. Sigues odiándome, 
como en nuestra niñez. Creía que des- 
pués de cinco años habrías cambiado 
algo . 

Y como si la idea se le ocurriera ca- 
sualmente, dijo: 

—Creo que voy a pedir a Gig que 
pinte mi retrato... 

Susana palideció. 

—Evelyn—exclamó con furia—Siem- 
pre te” ha gustado quitarme las cosas 
que yo más he querido. Cuando éramos 
niñas, me arrebatabas mis juguetes, mis 
dulces, mis libros favoritos. Ahora 
quieres llevarte a Gig. Pero no lo conse- 
guirás. ¡Lo defenderé con todas mis 
fuerzas ! 

—¡Pero si yo no he hecho nada !— 
protestó riéndose Evelyn. 

—No, pero ya lo harás... 

Susanna se retiró a su habitación, 
pensando que si el pleito estuviera re- 
suelto y pudiera disponer de dinero, le 
sería fácil obtener su divorcio y luchar 
por su amor con probabilidades de 
IUALo .... 


De acuerdo con esta idea, Susanna 
fué a visitar a Barclay al día siguiente. 
Charles Barclay era un hombre joven y 
sumamente atractivo. La mirada de ex- 
pectación con que el financiero recibió 
a la muchacha se desvaneció al punto 


Intemperancia Nocturna 


Si sufre Vd. de intemperancia nocturna, dolores 
de espalda, nerviosismo, dolores de piernas, hin- 
chazón de tobillos, y se siente gastado debido 
a deficiencias de Jos riñone sy de la vejiga, debe 
probar CYSTEX, que proporciona alivio a millares 
de personas. Se garantiza la devolución de su 
importe a menos que sus resultados sean comple- 
tamente satisfactorios. Pida OYSTEX a su farma- 
cia hoy mismo. 


al verla, y Susanna comprendió que era 
Fiona a quien había esperado ver. Su- 
sanna le explicó su situación, pidiéndole 
que tratara de obtener una cita con su 
hermana y resolver de una vez el asunto 
de la herencia. Barclay se negó en re- 
dondo a seguir este consejo. 

—¡No hay, pues, remedio para mí! 
—sollozó Susanna—Si el pleito no se 
resuelve pronto, perderé a mi novio y- 
mi vida quedará arruinada para siem- 
pres | 

Barclay se conmovió al ver aquel 
dolor sincero. Silenciosamente le alargó 
el teléfono.. 

—¿No quisiera ver si Fiona está en 
casa?—le preguntó. 

La muchacha cogió el aparato apre-: 
suradamente. Desgraciadamente su her- 
mana no estaba en casa, y fué la voz de 
Austin la que le contestó. El chiquillo 
la informó de que Gig y Evelyn le 
habían llevado al parque zoológico, 
donde se había divertido en extremo. Al 
oír esto, Susanna comprendió que 
Evelyn seguía adelante con su propósito 
de conquistar a Gig. En medio de la 
conversación, la inexperta mano del 
muchacho cortó la comunicación. 

— Este chiquillo hace siempre lo mis- 
mo! —comentó decepcionada—Tiene seis 
años y no sabe como manejar el telé- 
fOnO0= 22 

—¿De qué chiquillo se trata? ¿Un 
hijo, tal vez, de su hermana ?—preguntó 
Barclay con mal disimulado interés. 

—No. Evelyn no tiene hijos. Es un 
niño que Fiona trajo consigo del campo. 

Volviendo el tema de su o 
añadió : 

—Si mi hermana hubiera estado en 
casa, ¿hubiera ido a visitarla? 
— Indudablemente. Aún puede ser que 
trate de verla. Pero tenga la bondad de 

no mencionar a nadie esta visita . .. 

Su voz conservaba aún algo de su 
excitación al entrar en su propia oficina, 
donde le esperaba Gibbons. A Barclay 
le disgustaba el aire hipócrita del abo- 
gado, y estaba muy poco dispuesto a 
escuchar la proposición que éste le había 
hecho momentos antes de revelarle un 
secreto que le interesaba a cambio de 
una suma de dinero. Sin embargo, des- 
pués de su conversación con Susanna, 
Barclay decidió averiguar lo que Gib- 
bons se traía entre manos. 

—Es posible, señor Gibbons—le dijo 
—que después de todo me interese 
aceptar su proposición. Pero tengo que 
asegurarme de que no va a venderme 
una noticia ya conocida por mí. Supon- 
go que no habrá venido a decirme que 


- Fiona Gaylord tiene un hijo... 


Y ante la cara de sorpresa del abs 
gado, comprendió que había dado en el 
blanco. 

—;¡ También tengo yo medios de averi- 
guar secretos ! —añadió. 

En la casa de los Gaylord, Fiona re- 
cibía poco después una llamada tele- 
fónica de su nuevo abogado. Pedloch la 
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acusaba sin muchos miramientos de que 


el juez Wheeler le acababa de informar 
de algo que ella hubiera debido revelarle 
personalmente, y la amenazaba con de- 
jar de prestarle sus servicios a menos de 
contar con su completa confianza. Fiona 
comprendió que le era ya imposible 
mantener en secreto que Austin era su 
propio hijo. Aquella noche, después de 
cenar, reunió a sus hermanas en su ha- 
bitación y sacando fuerzas de flaqueza 
les contó la historia que durante tantos 
años había mantenido oculta. 


Les explicó que a la muerte de su padre, 
y tras la iniciación del litigio que le im- 
pedía hacer uso de su fortuna, se había 
visto obligada a buscar medios que le 
permitieran mantener el prestigio de su 
familia y sostener el pleito. Poco tiempo 
antes había muerto una tía suya, de- 
jándola heredera de una fortuna de 
100,000 dólares, que debía recibir el día 
de su matrimonio. Fiona concibió el 


- plan de encontrar a alguien que quisiera 


casarse con ella y divorciarse inmediata- 
mente, recibiendo en pago un veinticin- 
co por ciento de la mencionada canti- 
dad. Durante un viaje realizado por el 
estado de Vermont, conoció casualmente 
a un joven ingeniero que estaba repa- 
rando un puente en la carretera. ¡Este 
ingeniero no era otro que Charles Bar- 
clay! Estaba tan manifiestamente im- 
presionado por la belleza de la mucha- 
cha, que ésta no tuvo más que dejarse 
“conquistar” y casarse con él a los pocos 
días . . . Fiona aún recordaba la ex- 
presión del rostro de Barclay cuando, 
tras la ceremonia, la anunció el verda- 
dero objeto de su matrimonio y le ofre- 
ció 25,000 dólares para que la dejara 
libre. La desilusión del ingeniero dejó 
pronto lugar a una sorda cólera, más 


peligrosa, tal vez, que una explosión de. 


gritos y amenazas. Fiona relató cómo 
Barclay, mirándola fijamente, le dijo: 
“Ya que hay mujeres tan mezquinas 
como tú, acepto la propuesta. Pero es 
innecesario que te marches esta noche. 
Después de todo, eres aún mi esposa...” 
Fiona quiso huír, pero los brazos del 
ingeniero la aprisionaron y la mucha- 
cha no tuvo fuerzas para desprenderse 
de ellos... En aquel instante se inició 
el odio que debía llevarles a combatirse 
tan encarnizadamente. 


—:¿ Y dónde ha estado Austin durante 
todo este tiempo?—preguntó Susanna. 

—En el campo, donde le cuidaba 
Copey, nuestra antigua niñera. Copey 
murió hace poco y no tuve más remedio 
que traerlo aquí. Desde que llegó, he 
tratado por todos los medios de tratarlo 
con entera indiferencia, procurando 
recordar siempre que es el hijo de' un 
hombre a quien odio. Pero siento que 
no puedo seguir adelante con esta farsa. 
Austin es, después de todo, sangre de mi 
- sangre también .... 

Al día siguiente, Barclay la telefoneó 
para informarle de que se había ente- 
rado de la existencia de su hijo. El finan- 
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ciero le proponía dividir con ella la 
custodia del chiquillo. La orgullosa Gay- 
lord contestó altivamente que Austin 
no era hijo de ella y que no comprendía 
su proposición. Barclay se puso inme- 
diatamente en movimiento. Buscó testi- 
gos en la pequeña ciudad de Vermont 
donde el niño había nacido y provisto 
de estas pruebas, consiguió que los tri- 
bunales le concedieran la custodia exclu- 
siva del chiquillo. Fiona, sin embargo, 
no quiso dar su brazo a torcer. Cuando 
Evelyn le propuso llevar al niño a la 
casa de Gig en Long Island para tenerlo 
allí escondido, aceptó inmediatamente. 

Horas después de la salida de Evelyn 
y Gig con Austin, sonó el teléfono, y la 
fría voz de la primera le anunció que, 
en vista de que el tiempo estaba inse- 
guro, se quedaría a pasar la noche en 
casa de Gig. Al oír esto, Susanna se 
volvió furiosamente hacia Fiona. 

—¡ Mira lo que has hecho con tu ego- 
ismo! ¡No piensas más que en tí, en tu 
casa, en tu orgullo! En tu lucha con 
Barclay has arruínado tu felicidad y 
ahora estás hundiendo la mía! ¿No te 
das cuenta de que Evelyn quiere qui- 
tarme a Gig? 

Ante la desesperación de Susanna, Fio- 
na se dio cuenta de las verdaderas in- 
tenciones de Evelyn. Subiendo a su auto- 
móvil, se dirigió a toda prisa a la casa 
de Gig. 

—Evelyn—dijo en cuanto se halló en 
presencia de su hermana, adoptando el 
aire de autoridad que ésta conocía tan 
bien—Vengo a llevarte a casa y a anun- 
ciarte que mañana sales para Inglaterra 
en avión. Ya no te necesitamos por aquí. 
Mañana mismo quedará resuelto nuestro 
pletto. ió 


Fiona no mentía. Al día siguiente 
llamó a Barclay, y en presencia de los 
abogados respectivos, le entregó el chi- 
quillo y le anunció que podía tomar 
posesión de la casa cuando quisiera. El 
financiero, extrañado por aquel repen- 
tino cambio de actitud, le ofreció dividir 
su custodia con ella, a lo que la mucha- 
cha se negó, aduciendo que no quería 
que Austin se pasara la vida yendo y 
viniendo de una casa a la otra. 


Por la noche, Gig fué a visitarlas. 
Evelyn se encontraba en su cuarto, y el 
pintor enseñó a Fiona y Susanna un 
periódico de la tarde que traía la no- 
ticia de la muerte de Lord Burton, el 
marido de aquélla, mientras combatía 
por su patria a bordo de su aeroplano. 


—Sube a la habitación de Evelyn y 
dále la noticia—dijo Susanna con voz 
dolorida. 

—¡ Susanna ! — replicó Gig — No me 
hables de este modo. Sé que te figuras 
algo que no es cierto. Te juro... 

—No necesitas despedirte de mí con 
buenas palabras—interrumpió la mucha- 
cha amargamente—Puedes subir a ver a 
Evelyn. 


En la sala, Fiona meditaba triste-. 


mente en el dolor que parecía insepa- 
rable de su vida. 


—Siempre creí que, una vez resuelto | 
nuestro pleito, podríamos ser felices en | 


esta casa—dijo a Susanna—Pero he 
aquí que hoy hemos terminado este 


asunto, y ni tú ni yo lo somos. ¿No es 


eso absurdo? ¿Por qué no hemos de estar 
alegres? Ven, Susanna, vamos a beber 


unas botellas de champaña para cele-- 
brar el final de veinte años de litigio... 


Fiona se esquivocaba al creer que el 


alcohol era la solución de sus desdichas. 


En medio de su embriaguez, una figura, 


que se vio incapaz de reconocer, apare-. 


ció en la puerta. Esta figura la tomó en 


sus brazos, y Fiona, luchando contra ella, 


perdió el conocimiento. 
Unas horas después, la vigorizante 
sensación del agua fría corriendo sobre 


sus espaldas, la volvió en sí. Fiona no 


sabía donde se hallaba. Al salir de aquel 
cuarto de baño desconocido, se encon- 
tró con Barclay, que la estaba esperando 
con una toalla en la mano. La mucha- 
cha lanzó un grito de espanto. 

—No tienes por que gritar—dijo Bar- 
clay—Estás en mi casa y todavía soy tu 
marido. .. 

Fiona se vio incapaz de resistir el im- 
pulso que, sin darse ella cuenta, la había 


arrastrado durante aquellos años a los : 


brazos del hombre a quien creyó burlar. 
Fiona lloró de felicidad al verse entre 
ellos, y lloró aún más cuando Austin 
entró en la habitación para completar 
aquel delicioso cuadro familiar. 

Tabién Susanna y Gig hallaron su 
felicidad en cuanto la primera se con- 
venció de que sus sopechas sobre el 
pintor y Evelyn eran infundadas. En 
cuanto a ésta, el dolor que le causó la 
pédida de su marido no le impidió 
regresar a Inglaterra y dedicarse fervo- 
rosamente a sus deberes patrióticos. 

La herencia de los Gaylord había 
finalmente dejado de ser la sombra 
amenazadora que se cernía sobre el 
destino de la familia... 


Un dólar por carta 
(Viene de la pág. 6) 


ción con que los señores dirigentes de 
la industria cinematográfica argentina 
obsequian al pueblo de México en los 
actuales momentos, tan llenos de an- 
gustia y de terror? ¿Es así como se 
estrechan los lazos de unión entre los 
pueblos de América? En mi concepto, 
tal actitud es absurda.—Esperanza Eli- 
zondo de V., calle Reforma 2250 Pte., 
Monterrey, N. L. México. 


CINELANDIA ES INSUBSTITUIBLE. 


Estoy convencida de que Cinelandia 
es la mejor guía que podemos tener 
para elegir un programa cinematográfico 
de todo nuestro gusto. Después de leer 
Cinelandia ya no vamos al cine a tientas 
. . . sino a gozar plenamente de películas 
que por haber sido seleccionadas con 
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ESTE PASTEL DE CARNE SIRVE A 6 PERSONAS 


. . . y sólo lleva Y2 libra 
de carne de res 
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| Es ligero y sabroso, además, porque 
- está hecho con POLVO ROYAL = 


Con este plato tentador y económico Vd. le saca 
más provecho a su dinero . . . con menos gasto de 
carne sirve Vd. más porciones. ¡Pero no deje de 
hacerlo con Polvo Royal! 


Porque Royal es de confianza . . . protege sus 
ingredientes y le ayuda a evitar fracasos en el 
horneo. No corra riesgos con polvo de hornear de 
- calidad dudosa. ¡Use el Polvo Royal! Compre 
- una lata hoy mismo. 
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Nuevo y Valioso Folleto Económico 


O “Ahorre dinero sirviendo estos sabrosos 
O El Libro “Royal—Recetas Culinarias” 


Su Nombre 
Su Dirección 
CEludad 22 AE 


Envíe el cupón, indicando el folleto que desea, a: 
Pan American Standard Brands Inc., Depto. CL-942 
595 Madison Avenue — New York — EE. UU. de N.A. 


platos” 


Ciérnanse juntos 114% tazas de 
harina, 3 cueharaditas de Polvo 
Royal, Y cucharadita de sal, 1 
cucharadita de pimentón y 4 de 
cucharadita de pimienta blanca; 
añádanse 3 cucharadas de mante- 
quilla, manteca o margarina; in- 
corpórese muy bien con un tene- 
dor. Agréguese 34 de taza de 
leche (o mitad leche y mitad 
agua) y revuélvase hasta que se 
mezcle bien. Derrítanse 2 cu- 
charadas de grasa en una sartén 
de hierro de 221% cm. (9 pulg.) 
y fríase allí Y de taza de cebolla 


quede 
Añádase el líquido de 
1 taza de tomates, cocidos y pasa- 
dos por un colador, Y% cuchara- 
dita de sal y Y libra de carne 
de res cruda, picada; déjese que 


rebanada hasta que 


blanda. 


dé un hervor. Espárzase la 
mezcla que contiene el Polvo 
Royal encima de la mezcla de la 
carne y Cuézase en un horno 
caliente a 246” C. (475% F.) por 
unos 20 minutos. Voltéese en una 
fuente grande o platón dejando 
la parte que tiene la cubierta de 
masa hacia arriba. De 4 a 6 
porciones. 


ayuda de Cinelandia resultan de todo 
nuestro agrado y nos hacen pasar de- 
liciosas tardes complacidas en extremo 
. . . ¡Cinelandia es insubstituíble! por 
éste y más motivos . . . Sus artículos son 
siempre amenos e interesantes . . . ¡y 
sus fotografías muy hermosas! .. . Cada 
cuaderno es una grata sorpresa y un 
nuevo acierto de su director . . . Mis 
felicitaciones para el Sr. Vidal como 
para sus excelentes colaboradores . . . y 
mis mejores deseos para que esta preciosa 
revista nunca nos falte y tenga siempre 
los éxitos lisonjeros que merece.— 
D. Gutiérrez, Ave. Bolivar 585, Monte- 
rrey; N. L. México. 


El rival 
(Viene de la pág. 19) 


Pero ninguno de ellos había de aprove- 
charle, pues, en atención al misterio de 
su nacimiento y al lugar donde sus salva- 
dores la descubrieron, rodando el tiempo 
las gentes dieron en llamarla “Camino.” 


II 


Interior de un hostal castellano sito en 
la plaza del pueblo, junto a la mole 
taciturna, tres veces secular, de un con- 
vento de monjas. La gente no cabe en 
el vasto recinto, de techo ahumado, que 


a la vez sirve de cocina y de comedor. 
Mujeres y hombres, en su pluralidad 
forasteros llegados a la feria que empieza 
aquella noche, discuten a gritos y se 
apretujan contentos alrededor de las 
mesas; unos juegan al tute, acompa- 
ñando el ciego vaivén de los naipes con 
risotadas y denuestos; otros cenan y 
muchos beben estacionados a la vera 
del mostrador, desde donde el mesonero, 
atento al pingúe negocio que hace, re- 
parte entre su clientela dichetes y sonri- 
sas. Marea el olor a tabaco barato, 
asordece el ruído. 

Poco después de las ocho la concu- 
rrencia comienza a desbandarse para 
asistir a los fuegos artificiales que el 
Ayuntamiento tiene ofrecidos, y la hospe- 
dería recobra su quietud, y su atmósfera 
bochornosa se orea con el gran caudal 
de aire que a bocanadas irrumpe por 
las puertas, abiertas de par en par. 

Entonces “Camino,” la crida del me- 
són, con una regadera ligeramente moja 
el solado, lo que sosiega el polvo y da 
al ambiente una amable frescura, y así, 
de pronto, el obscuro comedor, húmedo 
y callado, parece una gruta. Hecho esto, 
la moza lanza un suspiro de liberación 
y se sienta. Sus catorce años son bellísi- 
mos: es alta, delgada, vivaz; lleva los 
brazos desnudos y el pañizuelo de seda 
bermeja con que se abriga los hombros 
realza la gracia de su rostro gitanesco, 


como de bronce, donde los rasgados ojos 
y los inquietos cabellos rivalizan en 
negrura. 

Bajo la ancha campana del lar tertu- 
lian los artistas que a prima noche tra- 
bajarán en el circo ambulante levantado 
en la plaza. Son ocho y ya todos se han 
endosado sus trajes de botarga. Hablan 
en voz baja. De ellos, el equilibrista, el 
mas flaco de la pandilla, luce un ““mal- 
llot”” flamante. Los payasos son dos: uno 
viste de amarillo y otro de azul; ambos 
se tocan con gorritos puntiagudos de 
color gris, y en sus semblantes enhari- 
nados, las narices maquilladas de rojo 
se destacan grotescas. También hay 
cuatro mujeres, tres jóvenes y una aja- 
monada, de complexión hercúlea, ata- 
viadas con indumentos orientales. “Ca- 
mino” observa a los saltimbanquis insis- 
tentemente, y en su intención absorta 
laten, barajadas, una curiosidad y una 
melancolía. Pero en quien sus ojos de 
azabache se hincan con más decidida 
voluntad es en “Pipo,” el saltarín árabe, 
hermoso y flexible como un dios joven. 

En el silencio del comedor, mal alum- 
brado, oliente a humedad, “Camino” y 
el acróbata se miran, y cada mirada es 
como un hilo de araña que va del uno 
al otro. 

Desde un rincón, la tía Rufi—vieja 
que goza de fama de embrujadora—les 
mira a hurtadillas, por encima de sus 
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Y 


gafas, mientras hace calceta. E 
- De súbito llegan, cogidas del talle, dos 
mozuelas que saludan a “Camino” y se 
sientan a su lado. Callandito, por no 
llamar la atención, cuchichean regoci- 
jadamente y, de soslayo, examinan a los 
faranduleros. 

Mozuela primera—¿Con cuál de ellos 
te casarías tú, Camino? 

Mozuela segunda—Eso no se pre- 
gunta. 
Mozuela primera—¿ Por qué? 
Mozuela segunda—¡ Porque no hace 


falta! ..... ¡Valiente boba! Ya sabemos 


con quien se casaría. 

Camino—Con Pipo. 

Mozuela segunda (a la otra) — Claro! 
.. ¡Te-lo dije! . . . Y yo también lo 
prefiero. 

*Mozuela primera—Y yo 

Mozuela segunda—Pues no te compon- 
gas: tú te casarás con el equilibrista 
. . . y cuando le veas, de noche, acercarse 
a tí te morirás de miedo. | 

Las tres prorrumpen en carcajadas, 
tan estrepitosas que los acróbatas las 
miran y sonríen. 

Pipo (que sabe las aficiones que en- 
ciende) —Muy contentas estáis, rapazas. 

Camino—Siempre hay ganas de reír 
cuando se tienen pocos años. 

Pipo—¿ Vais al circo esta noche? 

Camino—Cuesta dinero. 

Pipo—Yo os invito. 

Camino—:¿A las tres? 

Pipo—A las tres. 

Mozuela primera—¡ Qué generoso! 

Pipo—Buscadme luego, pasada media 


- hora: Yo estaré en la puerta .... 


TI 

Corta el diálogo la aparición de un 
individuo de traza exótica. Representa 
cuarenta años, es de proporcionada esta- 
tura, y sus cabellos rucios le dan auto- 
ridad y señorío. Viste un completo de 
color gris que, no obstante hallarse muy 
usado, sobre su elegante persona parece 
nuevo. ; 

“¡Qué buen tipo!”, piensan a la vez 
las tres mozas. 
- El desconocido—¿Se puede comer? 

Camino (levantándose) —Sí, señor. 
El recién llegado toma asiento, y las 
amigas de Camino se disponen a irse. 

Pipo—(alzando la voz) —¡Eh, chava- 


las! . . . ¿Aceptáis mi invitación o nó? 
Ellas—Sí, sí, . . . y gracias . . . ¡Hasta 
después! 


(Vánse cogidas del talle) 

El desconocido—¿Qué hay de cenar? 

Camino—¡ Ay . . . yo no conozco las 
preferencias del señor! 

El desconocido—Todo me es igual. 


- Haz según tu capricho—(Reparando en 


“los dedos de la chiquilla, bonitos a despe- 
cho de las faenas venteriles) —Servido 
por la gracia de tus manos cualquier 
manjar ha de saberme bien. 

Ella no responde; sin razón una ola 
de sangre le sube a las mejillas; baja la 
cabeza; del color del pañizuelo que le 
cubre los hombros se ha teñido el bronce 
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Jane Frazee y su perrito corriendo 
por la playa. 


de su cara. El forastero tiene los ojos 
azules, y aquellas pupilas claras, metales- 
centes, irradian sobre ella un sortilegio 
extraño y parecen enfriarle el corazón. 
Su imperio la subyuga y se siente inde- 
fensa. Jamás ningún hombre, con solo 
mirarla, la tiranizó así. 


(Continuará en el número próximo) 


La música cubana ... 
(Viene de la pág. 9) 


la pauta de que existen en él grandes 
condiciones, pues debido a su personali- 
dad inconfundible, supo hacerse la 
figura de primer plano de toda la orques- 
ta. Cuando canta la canción “Bim Bam 
Bú”, tiene momentos de verdadero 
acierto, así como en la otra titulada 
“Chiu, chiu, chiu”, que interpreta a duo 
con la hermosa Lina Romai. 

En el set de Columbia, tuvimos opor- 
tunidad de escuchar muchos comen- 
tarios favorables con respecto a su actua- 
ción. Entre ellos uno muy importante 
emitido por el director del film William 
Seiter quien dijo cuando presenció la 
actuación de Miguelito en el salón de 
proyecciones: “Ese muchacho tiene un 
gran porvenir, porque posee ese “algo” 


Agonía Asmática 


No se fie Vd. de inhalaciones, pulverizaciones e 
inyecciones si sufre de los terribles ataques 
recurrentes de asme, que provocan ahogos, respi- 
ración dificil y jadeos. Millares de pacientes han 
hallado que la primera dosis de Mendaco detiene 
los espasmos .asmáticos y ablanda las espesas 
mucosidades que les ahogan, facilitando así la 
respiración y proporcionando un sueño tranquilo. 
Adquiera Mendaco en tabletas insípidas en cual- 
quier farmacia. Se devolverá su importe si no 
queda Vd. satisfecho con sus resultados. 


=> APRENDA INGLES 


EN 15 MINUTOS POR DIA. 


un experto profesor de inglés 
Oiga en su casa la viva voz de 

por discos fonográficos. 
El famoso Método Universal tiene 30 años de exite. 


s efielente y lleva buena garantia. 
Pida nuestro interesante libro. ES GRATIS. 


INSTITUTO UNIVERSAL (D. 81) 
Box 36, Fordham Sta., Nueva York, E. U. A. 


f € . . » 
que se: necesita para triunfar en el cine”. 


Por compromisos contraídos anterior-.” 


mente con Cugat, Miguelito Valdés tuvo 
que rechazar varias ofertas y ha debido 
regresar a Nueva York, pero volverá a 
Hollywood en enero próximo, para in- 
tervenir en varios films, pues con su 
dinámica presencia conquistó la Meca 
del Cine, donde dejo innumerables 
amigos. 

Miguelito, ha dejado Hollywood, pero 
queda en él su recuerdo. 

Todos le esperamos de nuevo, para 
ver triunfar a uno de los nuestros: al 
“rey de la canción afro-cubana.” 


¿Es la belleza .. . 
(Viene de la pág. 13) 


seguir compitiendo en concursos de belle- 
za, con la ambición de alcanzar el título 
de Miss América, galardón máximo a 
que puede aspirar una muchacha nortea- 
mericana. : 

La historia de Rosemary La Planche, 
breve como es, tiene incidentes y acciden- 
tes, altos y bajos, alegrías y desilusiones. 
A los dieciocho años, tras su nombra- 
miento de Miss California, se presentó 
por primera vez en el concurso anual de 
Atlantic City. Rosemary se había prepa- 
rado cuidadosamente para esta ocasión, 
pues como se sabe, Miss América es ele- 
gida, no solamente por su belleza física, 
sinó por la elegancia de su porte, por su 
talento y por sus cualidades artísticas. 
Rosemary fué proclamada en este con- 
curso—que tuvo lugar en 1940—como la 
más elegante de las aspirantes y como 
la mejor figura en traje de baño. Pero 
en la votación definitiva, Frances Marie 


Burke, Miss Filadelfia, se ganó la apro- 


bación de los jueces y la derrotó por unos 
votos de diferencia, entre no pocas pro- 
testas de los espectadores. 

Rosemary regresó a California decep- 
cionada. Su madre y su hermana, sin 
embargo, supieron comunicarle el valor 
y la constancia que le empezaban a 
faltar. Durante la temporada 1940-1941, 
Rosemary estudió y se ejercitó con toda 
la energía de que fué capaz. No sola- 
mente tomó lecciones de canto, de baile, 


de pronunciación y de dicción, sinó que 


incrementó su cultura general estudiando 
a la vez en varias escuelas y universi- 
dades. 

Al llegar la primavera, se presentó de 
nuevo en el concurso que debía elegir 
Miss California, en competencia con 
otras quinientas muchachas de una región 
famosa por el encanto de sus mujeres. 
La belleza fina y típicamente norteameri- 
cana de Rosemary, le permitió renovar— 
quizás por primera vez en la historia de 
estos concursos—el título que había ga- 
nado el año anterior. De California 
pasó a Atlantic City, donde esta vez le 
fué concedido el título de Miss América 
que le había costado dos años de duro 
trabajo conseguir. En esta ocasión no 
hubo dudas ni protestas. Desde el primer 
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momento, todos los periódicos la dieron 
por probable ganadora y le concedieron 
un buen margen de ventaja sobre sus 
competidoras. El éxito llegó a ella como 
corolario natural a la constancia con que 
supo refinar y pulir sus cualidades físicas 
e intelectuales. 

Tras su triunfo en Atlantic City, los 
estudios californianos se abrieron ante 
ella para ofrecerle papeles más impor- 
tantes que los que hubiera conseguido 
de haberse limitado, como tantas otras, a 
solicitar ante sus puertas la merced de 
una oportunidad. Durante la temporada 
que culminó con su nombramiento de 
Miss América, Rosemary había recha- 
zado una oferta para interpretar el papel 
que luego hizo famosa a Verónica Lake 
en ”I Wanted Wings”. Ahora, desde 


Armoniza desde los Labios 
hasta la Punta de sus Dedos 
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luego, las posibilidades que en esta ac- ¡No le déis colores que desentonen! Ella sabe pat 
tividad se le presentan son prácticamente que los exquisitos tonos del Lápiz Labial y el 
infinitas. Por el momento acaba de com- Esmalte Revlon para las Uñas le proporcionan 
pletar una película en los estudios de Hal una perfecta armonía de colores. Y el Lápiz 
Roach, que, espera, le servirá de pedestal Labial Revlon tiene la misma cualidad de per- 
para una carrera de las más brillantes y manecer aplicado que hace que el Esmalte Revlon 
fructíferas. para las Uñas sea el más famoso del mundo. 
Rosemary y su hermana Louise son Consiga el Esmalte Revlon para las Uñas y 
dos ejemplo típicos de esta feminidad el Lápiz Labial Revlon en su salón de belleza o 
norteamericana de que hablábamos su perfumería favorita . . . ¡y el “Cheek Stick” 
antes, feminidad que no vacila en em- Revlon (Colorete en Crema) también para com- 


prender decididamente una carrera de pletar su maquillaje! 
negocios—y aún hacer de su belleza un 


negocio más—sin perder por un mo- ; e 
mento sus cualidades características. Se 
dirá que ambas hermanas, al tomar su en Esmalte para las Uñas 


participación en los concursos como una o 

profesión, quitaron a su gesto el sabor 

más o menos romántico que hubiera po- 
dido atribuírsele. Pero lo cierto es que, Las preparaciones de Revlon se venden en toda la América Latina 
tanto la una como la otra, han sido du- 
rante unos años el ideal femenino de 
millares de norteamericanos, que en ellas 
han puesto la admiración y la fé que 
nuestros antepasados solían tener por las SUSCRIBASE A 
princesas de sus cuentos y por las he- 

roínas de sus novelas. 


Dania y a LINELANDIA 


(Viene de la pág. 17) 


convoyes atlánticos, y se pasan a veces 
semanas enteras sin que se tengan noti- 
cias de él .. . La última aventura cine- 
matográfica de Tyrone Pówer antes de. 
ingresar en la Marina fué un duelo en- 
carnizado con George Sanders sobre la 
cubierta de una vieja fragata. La escena 
pertenecerá al film de piratas “The 
Black Swan” . .. Se dice que el gobierno 
piensa poner a la venta un sello especial 
conmemorando la muerte de Carole 
Lombard mientras cumplía con sus debe- 
res patrióticos vendiendo bonos para la 
defensa nacional. 


DONDE LAS DAN LAS TOMAN 


Una de las actrices más pintorescas de 
Hollywood es Ilka Chase, cuya actuación 


: Bob Hope es un admirador de los Este coro de lindas muchachas está compuesto por 
A 39 
en “Now, Voyager E ha sido aclamada perros . . . y los perros de Bob Hope. . . . hombres. Ellos son los soldados Joe Johnson, 
como una de las mejores que la pantalla Obsérvese la cara de satisfacción Robert Sidney, Phillip Wernick, Gene Berg, y el 
nos ha proporcionado. Ilka es, además que tienen ambos... 3ES Bak 
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Carole Gallagher, nueva 


Karl Freund, Jean Rogers y el director Harold 
Bucket. 


¿A quién estará telefoneando Victor Mature? Tal 
vez a Mapy Cortés, su nueva compañera de tra- 
bajo. 


Lupe Vélez acariciando al elefante que trabaja en 
su nuevo film. 


"estrellita'' de la Metro. 


Peggy Drake, una 


Marjorie Hoshelle acaba de ser con- 


"nativa" de 
Hollywood. 


tratada por la Warner Bros. 


Irving Berlin tal como apareció en 
el Teatro Broadway de Nueva York. 


tó a 
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El teniente Francis Pinter, que resca- 


17 personas, se divierte con 


Carole Landis. 


de una excelente actriz, comentarista de 
radio, experta en modas y distinguida 
escritora, habiendo dado recientemente 
a la imprenta una autobiografía que ha 
alcanzado gran venta en los Estado 
Unidos. No hay que decir que, con todas 
estas cualidades, resulta muy difícil em: 
prender con ella un duelo de palabras 
en el que su interlocutor no salga malpa: 
rado. 

Tal es la experiencia que sufrió un 
conocida dama que la visitó reciente: 
mente cuando, en el curso de la conver: 
sación, acertó a mencionar el libro de 
que hemos hablado. | 

—Me ha gustado en extremo su auto: 
biografía—dijo la visitante—¿ Quién s 
la escribió? | 

—Encantada de que haya pasado un 
buen rato con ella—replicó Tlka—; Y 


quién se la leyó a usted?—añadió con 
sorna. 


| 


FIDELIDAD | 


Habiendo sido la protagonista feme- 
nina de las últimas cinco películas del 
famoso vaquero Gene Autry los innu- 
merables admiradores infantiles de este 
último consideran ya a Fay McKenzie 
como su novia real. Fay nos contaba que: 
durante la jira de la “Caravana de la 
Victoria,” de la que formó parte, cada, 
vez que aparecía en público en compañía. 
de algún hombre, una multitud de chi- 
quillos la seguía, y señalándola con el 
dedo, repetía: “¡Se lo diremos a Gene!: 
¡Se lo diremos a Gene!”.  . 

| 
| 


UN MOBILIARIO COSTOSO 

Los recién casados Van Heflin y! 
Frances Neal iniciaron una nueva cos- 
tumbre en Hollywood al amueblar su 
apartamento por teléfono desde la ciu- 
dad de Del Monte, donde pasaron su 
luna de miel. Frances y Van llamaban 
todas las mañanas a su decorador y le 
indicaban cómo querían que se coloca- 
ran los muebles, colgaduras, etc., lo que ' 
a veces requería una conversación de 
varias horas. i 

—Al llegar la cuenta del teléfono— 
comenta riéndose Van—vimos con sor- 
presa que nuestras conversaciones costa- 
ban más que el mobiliario. En conse- 
cuencia, hemos decidido que nuestro 
apartamento carecerá del dichoso apara- 
tito que tan caro nos costó . . 


A caza de novio... 


(Viene de la pág. 21) 


Tony, y comprendiendo que éste, 
arrepentido de su actitud, regresaba a 


ver a. Consuelo para pedirle perdón, se 


arrojó contra él lleno de cólera. La 
lucha entre los dos hombres constituyó 
un record de encarnizamiento. Rodaron 
por el vestíbulo del hotel, de allí pasaron 
a la sala, y de la sala al comedor, rom- 
piendo cuantas sillas, mesas y demás 
mobiliario acertaron a hallar en su 


SISI MS A 


camino. Finalmente llegó la policía y 
les metió en la cárcel a los dos. 


E RR 


Al día siguiente, Consuelo testificó en 
favor de Tony ante al juzgado, afirman- 


_do que Terry era poco menos que un 


gigoló a sueldo. El muchacho se sintió 
terriblemente humillado, y ni siguiera la 
llegada de Chappie anunciando -alegre- 
mente que había vendido la canción, 
consiguió arrancarle de su desesperación. 
Chappie pagó la multa que el juez 
impuso a su amigo, y éste, sin despedirse 
de la mujer que tan cruelmente se había 
burlado de él, se dirigió a toda prisa al 
aeródromo con la intención de tomar el 
primer avión para Nueva York. 

Lo extraordinario del caso es que, al 
verle partir, Consuelo se sintió tan triste 
como él. A su lado estaba Tony, arre- 
pentido de sus calaveradas y jurándole 
amor eterno. Unas horas antes, Con- 
suelo habría dado cualquier cosa para 
ver a Tony en esta actitud. Ahora, en 
cambio, su corazón permanecía incom- 
prensiblemente mudo y solo aceleraba 
sus latidos al recordar la mirada de 
reproche que le había dirigido Terry 
antes de marcharse. 

La muchacha tomó una decisión. Se 
desprendió rápidamente del suplicante 
Tony y, subiendo a un taxi, ordenó al 
chófer que la llevara al aeródromo a to- 
da velocidad. Afortunadamente, el avión 
aún no había salido. Al ver tras una 
ventanilla el rostro de Terry, Consuelo 
comprendió que le había querido desde 
el primer momento sin darse cuenta de 
ello. La muchacha subió al avión y se 
arrojó en sus brazos. 


Una extraña vision 
(Viene de la pág. 25) 


una película ... 

—Sería en “I Married An Angel”— 
respondió, muy satisfecha. 

—¡Es cierto! Usted era una de las 
novias de Nelson Eddy, ¿no es verdad? 

—Sí, señor. ¡Figúrese mi alegría al 
trabajar con el que ha sido mi ídolo de 
la pantalla durante tantos años .. .! 
¡ Yo sólo tenía diez! 

A punto estuve de contradecirle : “No 
tantos”, puesto que ella sólo tiene dieci- 
nueve, pero no lo hice. Mi imaginación 
empezó a divagar y no pude concentrar 
mi pensamiento en Anne simplemente 
como una actriz. Anne acaba de hacer 
una película con Judy Cianova, “Lazy- 
bones”, en la que está admirable. No 
hace mucho tiempo triunfó como estrella 
de la opereta “Fun For the Money”. 
Antes de venir a Hollywood, donde 
triunfa por propios méritos, sin amigos 
que la protejan, ya era conocida como 
actriz y como cantante de radio; sin 
embargo, en aquel momento, por un 
fenómeno que no he podido explicarme 
bien, Anne Jeffreys, bonita, viva, locuaz, 
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Sortija de Brillant Legitimo 
CA RO AC 15,000 sellos 
Camara Cinematografica — 8 
MENTE 15,000 sellos 
Maquina Proyectora — 110-120 
Volts y tiene «motor electrico 
$ 25,009 sellos 
Y Tinta —.——.—--.-.725 sellos 
Y Boquilla Para Cigarrillos ....290 
sellos 
Collar de Cuentas... 700 sellos 
Coloreta Luna Azul...600 sellos 


- Cortaplumas ..-...... 2025 sellos 
AAQUDTOS o 1735 sellos 
Electrico Navaja de barbero A- 

—= D-C ---....—....5000 sellos 

Cuchillo Grande para Cazar 
roo ro 1950 sellos 
Dados un par... 945 sellos 
100 Fichas para “Poker” A 
clase mas fina........1110 sellos 
Domirios juego del seis doble 
E 490 seHos 


Armonica Buena Clase, teno 
A ti ..640 selles 
Cinta para maquina de escri- 
bir debe puntarse la marca de 
la Mmaquina.ooooeconens. 1260 sellos 
Reloj Pulsera imitacion, jugue- 
(O coronan no. 310 sellos 
Alfileres de seguridad, surtido 
de 40 alfileres .....—....260 sellos 
Despegue el papel de los sellos 
remojandolo en agua. 


Dorothy Lamour a su llegada a Ho- 


y RADIO 
ELECTRICO 
29,000 
=== SELLOS 


Si, usted puede ebtener cual- 
quiera o todos «estos objetos 
JRATAS ABSOLUTAMENTE 
GRATIS. Elija el obpeto que 
desee, mandenos el mumero de 
scllos de correo usados que in- 
dicamos al pie, y nosetros le 
remitiremos estes hermosos ar- 
ticulos INMEDIATAMENTE 
Cadu scllo de correo aerene- 
quivule a cuatro sellos ordín- 
arios. 

Delantal de hule fuerte at- 
ractivamente decorado para 
Uso de casa Bonito y util 445 
selles 

Medias para senera finamento- 
Confeccions das coloresde 
ultima moda. Medias de seda 
aa a 1455 sellos 
Encendedor automatico de 
bolsillo de mejor clase y 
acabado —.......—1650 sellos 
NO SE MANDEN LOS SELLOS 
ROTOS O EN MALAS CON- 
DICIONES. 

Medias de seda legitima_-2670 


Ilywood de regreso de unas vaca- 
ciones. 


Jane Wyatt demostrando su habili- 


Marie MacDonald, muy dispuesta a 
refrescarse en la playa. 
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ORDINARIOS con numeros, etc. de juego 

PERFUME Y.ONZ. qS Pluma Fuente de calidad fina Ruleta. 2. 1860 sellos 
400 SELLOS A o A MANDENOS SU PEDIDO POR 
Pluma Fuente y lapiz en uno CUANTOS ARTICULOS DE- 

a. ENCENDEDOR aora 2250 sellos SEE, PUES SIENDO LOS 
| + AUTOMATICO Hermoso collar de perlas de PEDIDOS GRANDES, OBSE- 
700 SELLOS major calidad con breche fins (QULAMOS PREMIOS ADI- 

ES A E a CIONALES. 

UNIVERSAL Anillo de Diamante Sintetico Corbatas para caballero. Ulti- 
INDUSTRIES Preciosa joya de apariencia fina, mos dibujos y celeres de seda 


Box 415 Little Rock, Ark. 
1. S. A. 


¿“ PERLAS 
€. FINDESTRUCTIBLES 
600 SELLOS y 


Perfume, Es perfume leplthmao 

EN E y ho agua florida. De calidad 

muy fima. identico al perfume 

7 DE BARBERO que usan las estrellas... . 

2 t% onza 409 scltas 

2% 5000 SELLOS L ensa 698 sellos 

2 onzas 1108. sellas 

Hermosa fotografia de su es- 4 onzas 2000 sellos 


Estcra de Cristal, Revela el 
porvenir 


trclla favorita tamano 5 x 7 
pulgadas, 100 sellos cada una 
NO ACEPTAMOS SELLOS DE 
LOS ESTADOS UNIDOS, O 
SELLOS DE CUBA DE DOS 
CENTAVAS 

Enrizador elcctrico para el 
cabello mii ..—- 2900 sellos 
Reloj pulsera e de bolsillo para 
dama o caballero de lo mas 
moderno .—.... 7125 seltos 
ACUERDESE — UN SELLO 
DE CORREO AEREO EQUI- 
VALE A CUATRO SELLOS 


instrucciones com- 
pictos. Seran contestados sus 
preguntas. Se adivina la in- 
serutable mnmoo.. o. 905 sellos 
Aparato para haeer sus 
propios cigarros. Se arrollan 
facilmente. Comedisima y ver- 
dadera novedad .....700 sellos 
Juego de broches para cuello y 
corbata De ultima muda 460 
sellos, E 

Ruede da de Ruleta con bola de 
marmol y pano verde pintado 


legitima _..o.. 1090 sellos 
. Camara fetograficeo 1260 sellos 


y lujoso Los llevan las estrellas 
emcrmr mao — 900 sellos * 


Carol Bruce tomando el sol en el jardín de su casa. 


Raymond Walburn, Joan Marsh y George Holmes 
en un "set" de la Fox. 


El matrimonio de Truman Bradley tuvo como tes- 
tigos a los esposos Bob Hope y a los esposos 
Dennis O'Keefe. 
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- Gene Tierney se refresca del calor bebiendo agua 


Patricia Morison y Jean Rogers en un baile ofre- 


El dibujante argentino Molina Campos haciendole 
la caricatura a Joe E. Brown. 


en la Fox. 


Claudette Colbert obsequia al capitán Geo. 
Welsh, que derribó cuatro aviones japonese en 


Pearl Harbor. 


cido a los soldados. 


Leo Carrillo haciendo el amor a 
una linda "estrellita". 


ES $ S 
Dick Powell admirando las tormas de 
Olivia de Havilland. 


"Nativas'' como ésta triunfan todos 


los días en Hollywood. 


He aquí como Hollywood trata a los 
soldados norteamericanos. 


horas escribiendo. en unos retratos sím- 
bolos que no entendía y que habían de 

llevar la felicidad a los libertadores de un - 
pueblo grande y noble, oprimido por una + 
nación de déspotas advenedizos. | 


inteligente, culta, se me presentó, casi 
simultáneamente en varias personali-' 
dades distintas . ... 

La ví primero cuidando un motor de 
un auto del estudio. Después, descargan- : 
do tablones cerca de uno de los grandes 
escenarios. Luego, atendiendo los focos 
de un “set”. Más tarde, escuchando por 
los auriculares de un aparato de sonido. 
Y, al fin, sentada tras de una cámara 
portátil, como si estuviese tomando una 
escena . . . y me pareció que la cámara 
avanzaba hacia un objeto invisible, como 
movida por arte de magia .... 

“¿A quién diablos está fotografiando 
esta muchacha ?”, me pregunté; y, cuan- 
«lo seguí la dirección indicada por el 
lente de la cámara, ví... ¡a la misma 
Anne Jeffreys, que sonreía diabólica- - 
mente ! 

Su voz me volvió a la realidad : 

—¿Qué le pasa? ¿no se siente bien? 

—Claro que sí. ¿Por qué no había 
de sentirme bien? 

—A juzgar por la cara que ponía 
usted, cualquiera diría que estaba vien- 
do visiones .... 

Sin saber cómo explicar mi actitud, 
sólo pude balbucear : 

—La veía a usted ... 

Un carcajada estentórea me interrum- 
pió. Anne Jeffreys ya no sonreía con 
sonrisa diabólica. Se reía a carcajadas, 
muy humana, muy mujer . ¡más 
adorable que nunca! 

¿ Habría comprendido el estado de mi 
ánimo? ¿Sería capaz de leer el curso de 
mis pensamientos? ¿Se daría cuenta de 
que la ví ocupando el lugar de varios 
hombres en el estudio, lo mismo que 
otras muchas mujeres como ella ocupan 
el de tantos otros hombres en estos 
tiempos de revolución internacional . ... 
para dar paso a la evolución que ha de - 
permitirnos vivir mejor, con más calma, - 
con mayor tranquilidad y en un esta- 
do tal vez, de completa paz física y 
espiritual ? | 
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Hollywood por dentro 
(Viene de la pág. 29) 


AAA 


Charles Drake, joven actor de la War- 


ner Brothers, trabajó en la película 
“Now, Voyager” exactamente seis minu- 
tos . . . y en ese tiempo besó a Bette 
Davis ¡exactamente seis veces! ¡Un beso 
por minuto a la más laureada de todas 
las actrices de Hollywood que, además, 
es una encantadora mujer! 


Con razón decía el amigo Charles : 
—Me gustaría trabajar en todas las 


escenas de esta película ... 


A lo que podríamos contestarle en cas- 


tizo español : 
—S1; y, además, un jamón... 
LoR o % 

Bing Crosby está aprendiendo el 
español. Cada día que llega al “set” de 
“Holiday Inn”, película Paramount, sus 
compañeros se asombran de la rapidez 
con que el famoso barítono avanza en 
su conocimiento de nuestro idioma. 
Cando alguien le preguntó quién es su 
profesor, Bing contestó : 

—Mi profesor es un loro. 

Lo que no causó gran extrañeza a su 
oyentes porque muchos de los profesores 
de español que padecemos aquí no pasan 
de ser loros, con más o menos plumas 
verdes. 

Pero lo gracioso del caso es que 
cuando Bing dijo “un loro”, quiso decir 
exactamente eso: un loro, regalo de sus 
admiradores argentinos, enviado al actor 
al poco de volver de su último viaje a la 
nación del Plata. 

Un loro que habla bien el español ..... 
y que habla más que una cotorra, está 
enseñando su idioma a Bing Crosby. Lo 
que no sé es si Bing, en pago por las 
lecciones, piensa enseñar al loro a can- 
tar canciones en inglés . . . lo que nos 
proporcionaría un cantante mejor que 
muchos de los que sufrimos en la: pan- 


talla y en la radio. 
* + * 


Ocho ciudades de los Estados Unidos 
se disputan los honores del estreno de la 
película Republic “The Flying Tigers”: 
Washington (la capital), Chicago, Bos- 
ton, Kansas City, Denver, San Antonio, 
Buffalo y Wichita Falls. 

El estudio todavía no ha decidido en 
qué ciudad tendrá lugar el estreno, por- 
que todas ellas, con excepción de Wash- 
ington (por ser la capital), parecen 
tener el mismo derecho a tal honor. 

Se me ocurre que podría dársele a este 
problema una solución satisfactoria a 
todas esas ciudades, y al resto de las de 
los Estados Unidos . . . ¡y a todas las 
ciudades del mundo civilizado! ¿Cual es 
la solución? .. . Simplemente, seleccionar 
una ciudad a la que todas las demás 
reconozcan un legítimo derecho de 
primacía : ¡ Tokio! 

Sí; sin la menor duda, “The Flying 
Tigers” debería estrenarse en Tokio; y 
su estreno debería ser precedido y se- 
guido de una demostración al natural de 
lo que pueden, saben y quieren hacer 
. . . ¡y están y continuarán haciendo! 

. €sos tiburones voladores, manejados 
por valerosos pilotos norteamericanos. 

* + + 

Fay McKenzie, linda actriz del estudio 
Republic, ha recibido una carta y un 
regalo de un soldado admirador. 

¿El regalo? Un paquete de semillas 
de maíz. 

¿La:carta?...: Héla aquí, en parte: 

“Le agradeceré que plante estas semi- 
llas porque me encanta el maíz. Y 
cuando vaya a Hollywood, en unos tres 
meses, pienso visitarle . . . y podrá usted 
invitarme a comer maíz.” 


Esta muchacha nos enseña el modo 


Walt Disney se retrata tras uno de Michael Curtiz, Ingrid Bergman y Hal Wallis en 
sus propios dibujos. la fiesta del aniversario del primero. 


Hollywood llama a esto "El salto Norman Krasna y Olivia de Havilland, ésta en el 
de la alegría". papel de "Princesa O'Rourke". 


Esto que ven ustedes es una versión El nuevo muñeco Mortimer Snerd divirtiéndose con 
. ” . . 
un grupo de lindas muchachas en la RKO-Radio. 


moderna del "jitterbug". 


Rita Hayworth y Fred Astaire dirigiéndose a tra- 
de ganar salud . . . y admiradores. bajar en los estudiós de la Columbia. 
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CINELANDIA 


Invita a los escritores de la América Latina 
A COLABORAR EN NUESTRAS PAGINAS 


Temas de preferencia: crítica cinematográfica de la producción de 
Hollywood y de la América Latina. Panamericanismo. Literatura y 
folk-lore de nuestros países. Turismo. Arte. Entrevistas de importancia 


internacional, etc., etc. 


La revista CINELANDIA pagará el equivalente de diez dólares oro americano 
por colaboración, reservándose el derecho de publicar los artículos y firmas 


de mérito sobresaliente. 


Los artículos aceptados pasan a ser propiedad exclusiva de la revista CINE- 
LANDIA. Todo manuscrito deberá ser presentado a máquina, a doble espacio, 


y deberá constar de no menos de mil palabras. 


La redacción de CINELANDIA 


no sostendrá correspondencia sobre artículos no aceptados ni se hace responsable 
por su devolución. Con cada colaboración deberá ser incluída, por lo menos, 
una fotografía referente al asunto tratado. 


Hollywood estrena 
(Viene de la pág. 34) 
MISS ANNIE ROONEY 


Artistas Unidos 
Intérpretes: Shirley Temple, William 


_Gargan, Guy Kibee, Dick Moore, Peggy 


Ryan, Roland DuPree, Gloria Holden. 


- Director, Edwin L. Marin. 


Esta cinta nos recuerda las inolvida- 


bles creaciones en que Deanna Durbin 


nos presentaba los problemas de la 


Jlamada “edad del crecimiento.” Shirley 
Temple es ahora la encargada de descri- 


bírnoslos, lo que reealiza de una manera 
a la vez ingénua y conmovedora. Shirley 
actúa con la seguridad de una veterana 
de la pantalla, y su interpretación es en 
todo momento de una calidad y finura 
envidiables. : 

“Miss Annie Rooney” nos revela un 
nuevo y completo actor en la persona de 


Dick Moore, un muchacho de dieciséis 


años que interpreta el papel de “novio” 
de Shirley. Los demás actores están 


-acertadísimos. La dirección merece men- 


ción aparte por su magnífica labor. 


SOBERBIA 
RKO-Radio 


Intérpretes: Joseph Cotten, Dolores 


Costello, Anne Baxter, Tim Holt, Agnes 


Moorhead. Ray Collins, Erskine Sanford. 
Director, Orson Welles. 

Pocas películas han sido esperados con 
mayor interés que “Soberbia,” la segunda 
producción de Orson Welles. Tras “El 
ciudadano,” que le hizo famoso meses 
atrás y fué proclamada la mejor película 
de 1941 por una gran parte de la crítica 
americana, esta cinta viene a confirmar 
la originalidad y el avanzado sentido 
artístico de Welles. Esto no significa que 
“Soberbia” deje de tener grandes defec- 
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tos. Orson no es todavía un director 
maduro, y sus creaciones carecen, tal 
vez, de aquella finura artística que solo 
se adquiere a fuerza de experiencia y 
años de trabajo. “Soberbia” y “El ciuda- 
dano” son brutalmente magníficas. Otros 
defectos de menor cuantía son su excesiva 
longitud, la ausencia de momentos cómi- 
cos y el abuso de efectos dramáticos en 
la fotografía y el sonido, destinados a 
mantener los nervios del espectador a 
una innecesaria tensión. En su haber hay 
que contar la fuerza inigualable de sus 
escenas dramáticas, la ausencia de con- 
vencionalismos y una ambición incon- 
tenible de hallar nuevos medios de ex- 
presión y alejarse de los caminos trillados 
de la técnica cinematográfica actual. 
Con todos sus defectos, las dos pro- 
ducciones de Orson Welles constituyen 
el paso más avanzado que ha dado la 
pantalla en los últimos cinco años, y en 
grandeza y fuerza expresiva son difícil- 
mente superables por cualquier otra 
manifestación del arte moderno. 

Tim Holt—hijo del conocido astro de 
la pantalla muda Jack Holt—tiene una 
actuación de primera fuerza en su anti- 
pático papel. Joseph Cotten demuestra 
sus finas cualidades de actor, lo mismo 
que Dolores Costello, cuya reaparición 
en la pantalla constituirá una agradable 
sorpresa para la multitud de admira- 
dores con que contara antaño. Anne 
Baxter interpreta su papel de muchacha 
enamorada con una frescura inigualable. 
A Agnes Moorehead, característica de 
gran porvenir en el cine, se debe lo que 
es, tal vez, la escena mejor interpretada 
de la cinta. Sobre todos' los actores es 
casi “visible” la personalidad de Orson 
Welles, que aunque ausente de la pan- 
talla estal vez—solo su voz como “rela- 
tor” interviene en ella—hace que el es- 


pectador presienta en todo instante su 
actividad entre bambalinas. 


THE PRIDE OF THE YANKEES 
RKO-Radio 

Intérpretes: Linda  Darnell, John 
Shepperd, Virginia Gilmore, Jane Dar- 
well, Mary Howard, Frank Conroy, 
Henry Morgan. Director, Harry Lach- 
man. 

Esta es la historia del conocido héroe 
del base-ball americano Lou Gehrig, 
personalizado en la pantalla por Gary 
Cooper. No se trata, sin embargo, de 
una biografía personal del famoso juga- 
dor, sino más bien de una evocación de 
las costumbres deportivas de su época 
vistas al través de la historia de su fa- 
milia, compuesta por él, su mujer Teresa 
Wright—un espléndido ejemplo de abne- 
gación y fidelidad—y los padres del pri- 
mero. En el film intervienen figuras tan 
conocidas en el mundo del deporte 
como Babe Ruth, la máxima atracción 
del base-ball hasta hace muy pocos 
años. También hay que mencionar a los 
famosos bailarines Veloz y Yolanda, que 
tienen en esta cinta la mejor actuación 
cinematográfica de su carrera. 

Gary Cooper actúa con la maestría a 
que nos tiene acostumbrados. Teresa 
Wright, en su tercera aparición en la 
pantalla, nos demuestra sus magníficas 
cualidades de actriz. Los demás intérpre- 
tes están acertadísimos. Sam Wood me- 
rece las felicitaciones más sinceras por su 
dirección, que viene a coronar una larga 
y fructífera cadena de triunfos cinema- 
tográficos. 


DIEZ CABALLEROS 
Twentieth Century-Fox 

Intérpretes: George Montgomery, 
Maureen O'Hara, John Sutton, Laird 
Cregar, John Shepperd, Víctor Francen, 
Harry Davenport, Ward Bond, Douglas 
Dumbrille, Ralph Byrd. Director, Henry 
Hathaway. 

En estos tiempos de guerra, cualquier 
producción que contribuya a realzar el 
prestigio de las fuerzas armadas de los 
Estados Unidos, merece una atención 
especialísima por parte de los estudios. 
Tal es el caso de “Diez caballeros,” 
película destinada a relatar la historia 
de la fundación de la Academia de 
Infantería de West Point y de los difi- 
cultosos momentos por que atravesó en 
sus primeros tiempos. Los diez cadetes 
que desafiaron la impopularidad de que 
gozaba la enseñanza militar académica 
en aquella época, son los héroes de la 
cinta, que se desarrolla entre combate: 
y amoríos hasta llegar a un romántico 
final. 

George Montgomery y Maureen 
O'Hara interpretan los principales pape: 
les con mucho acierto. John Sutton tient 
una actuación magnífica. Laird Cregar 
en su antipático papel, destaca extraor 
dinarimente, y el resto del reparto actúa 
a satisfacción de todos. La dirección 7 


excelente. 
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